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RESUMEN:  

En el presente trabajo estudiaremos la obra Ojo Desnudo en Espiral del escritor cartagenero 

Alberto Sierra Velásquez y la relación que se establece entre esta y lo que se conoce como 

literatura posmodernista. El propósito perseguido con esta investigación es demostrar cómo en 

Ojo Desnudo en Espiral se condensan diversas temáticas como son la fragmentación, el absurdo 

y la resignación y estéticas como el modernismo, el vanguardismo, y el posmodernismo que la 

justifican como pionera y precursora de un nuevo tipo de actitud artística en la narrativa 

colombiana. Sierra a partir de recursos como el pastiche y la interdiscursividad nos ofrece una 

percepción diferente, una que rompió con las constantes literarias que predominaron en 

Colombia para esa segunda mitad del siglo XX. 

Creemos que la  importancia de este trabajo radica en el reconocimiento que se hace de Ojo 

Desnudo en Espiral como una obra significativa para entender el nacimiento del posmodernismo 

colombiano y el caribe y que sin embargo ha contado con un estudio casi nulo en la crítica 

nacional. Además, como es común a toda crítica acerca del posmodernismo, queremos fomentar 

elementos de juicio que contribuyan al debate de la literatura postmoderna en Colombia. 

 

Palabras Clave: Absurdo, Alberto Sierra, Crítica de la resignación, Cultura de masas, 

Interdiscursividad, Metaficción, Pastiche, Postmodernidad. 
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ABSTRACT: 

In the present research we study the work Ojo desnudo en Espiral written by the Cartagenian 

writer Alberto Sierra Velasquez and the relationship established between this work and what is 

known as postmodern literature. The purpose of this research is to demonstrate how in Ojo 

Desnudo en Espiral there are condensed sundry topics such as the fragmentation, absurd and the 

resignation. And also aesthetics such as Modernism, vanguardism and postmodernism that prove 

it as a pioneer and forerunner of a new kind of artistic attitude in the Colombian narrative. 

Beginning with resources as the pastiche and interdiscursivity Sierra offers us a different 

approach, one which broke with the regular form of predominant literature in Colombia in the 

late second half of the XX century.  

We believe the importance of this work lies in the acknowledgment of Ojo Desnudo en Espiral 

as a significant work to understand the beginning of the Colombian & Caribbean postmodernism 

and yet has received virtually no study from the national critics. Furthermore, as is common to 

any criticism about postmodernism, we want to offer evidences that contribute to the discussion 

about postmodern literature in Colombia. 

 

Key Words: Absurd, Alberto Sierra, Critique of resignation, interdiscursivity, Metafiction, 

Pastiche, Popular culture, Postmodernism. 
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A la memoria de A. S. y la Sra. Totó,  

quienes ahora nos miran desde el otro ojo. 
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“Esto equivale a romper el espejo que nos devuelve fuertemente deformada, 

exageradamente aumentada o metamorfoseada por la aberración óptica,  

nuestra imagen en poder de fuerzas obscuras pero omnipresentes, 

que provocan el sentimiento de alienación.” 

 

Alberto Sierra, Ojo Desnudo en Espiral 
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INTRODUCCIÓN 

     El presente trabajo tiene por objeto demostrar cómo la novela del escritor cartagenero Alberto 

Sierra Velásquez, Ojo Desnudo en Espiral (1976), se halla enmarcada dentro de la literatura 

posmoderna colombiana y del Caribe, y cómo esta fue pionera de dicho género en nuestro país. 

La principal inquietud que motivó esta investigación fue el hecho de que aun siendo Ojo 

Desnudo en Espiral una obra de gran importancia para entender las bases del posmodernismo 

colombiano no figure en el corpus estudiado por la crítica literaria ni haya conocimiento de la 

misma en el ámbito académico en las últimas décadas. El trabajo literario de este escritor 

cartagenero dista de ser extensa, contando apenas con dos publicaciones conocidas: Dos o Tres 

Inviernos (1964)  y Ojo Desnudo e espiral (1976). Ambas fueron de mucha importancia en la 

creación de la nueva estética posmoderna como una forma literaria alejada de los referentes 

inmediatos como el realismo mágico, introducido por la obra de Gabriel García Márquez y 

ampliamente ejercitado en la literatura de la época, y la formula narrativa con atributos de 

oralidad presente a lo largo de la literatura del Caribe colombiano. 

     También es  objeto de nuestra investigación demostrar cómo dicho acercamiento a la estética 

posmoderna en la obra Ojo Desnudo en Espiral supone tanto un rompimiento con la forma 

tradicional de la literatura como una reapropiación de las temáticas y preocupaciones de la 

literatura modernista, fundamentándose así como una obra que da cuenta de la trasformación de 

la sensibilidad del artista ante el arte como del hombre ante su realidad. Diversos autores a lo 

largo de las últimas décadas como Raymond Williams, Linda Hutcheon, Ihab Hassan, entre 

otros, han tratado de dar explicación al papel del posmodernismo en el arte y la sociedad. Los 

enfoques abarcan campos indistintos del saber, yendo de las ciencias humanas hasta las ciencias 

exactas, sin embargo, el atributo que es igual a todas las teorizaciones es que el pensamiento 
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posmoderno opta por la multiplicidad de enfoques como un método para ampliar sus 

posibilidades de significación. No obstante, hasta la actualidad y en diversas partes del mundo 

perdura el debate acerca de la validez que tiene el concepto de posmodernismo. Puntualmente, en 

la crítica literaria colombiana esta visión toma un tinte más pesimista en cuanto a que, 

anacrónicamente hablando, el estudio de lo posmoderno se ha visto permeado de perjuicios 

conservadores que rechazan su carácter cosmopolita y extranjerizante despojándola de su 

importancia en la dinámicas que ha sufrido la literatura en los últimos decenios o bien porque la 

crítica no ha fundamentado parámetros sólidos para el estudio del texto posmoderno. 

     Este trabajo halla su justificación en la apertura de nuevas discusiones que amplíen y 

enriquezcan el panorama acerca de la relación entre posmodernismo, la vida y la literatura, así 

como exponer herramientas críticas que permitan al lector poner en dialogo una muestra 

representativa de los inicios del posmodernismo colombiano como lo es Ojo Desnudo en Espiral 

con las obras que actualmente son objeto del estudio literario contemporáneo. En resumen, este 

estudio plantea la necesidad de responder ante las inquietudes surgidas en el encuentro de 

diferentes elementos culturales y cotidianos en la obra, del cómo y porqué de su uso, y  cómo 

estos se convierten en objeto de valor artístico, cuál es la necesidad a la que apela el autor al 

crear su discurso y también cómo el texto crea nuevas dinámicas de  lectura y apropiación.  

     En el primer capítulo de este trabajo se presentarán las diferentes nociones acerca del 

posmodernismo en el ámbito mundial propuestas por varios críticos académicos así como su 

impacto en las letras hispanoamericanas. Seguidamente evaluaremos el contexto histórico en el 

que se produjo la llegada del posmodernismo al país y el papel de la crítica literaria ante este. 

Además, nos introduciremos brevemente al universo ficcional descrito en Ojo Desnudo en 

Espiral de Alberto Sierra, señalaremos los diferentes elementos que vinculan la obra al 
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posmodernismo y cómo se da dicho vinculo. La finalidad de este capítulo es exponer los 

presupuestos de aquello que se puede entender como posmoderno en la obra de Alberto Sierra 

Velázquez además de mostrar  diferentes atributos discursivos y de sentido que comenzaron a 

incluirse en la literatura posmoderna del continente. 

     El segundo capítulo estará dedicado al estudio de la obra de Alberto Sierra Velásquez 

enfatizando en su libro Ojo Desnudo en Espiral como texto donde se configuran una 

multiplicidad de elementos posmodernistas como son el uso de la expresión absurda, la 

fragmentación, la multiplicidad y el sinsentido; igualmente se analizarán las diferentes temáticas 

del modernismo literario presentes en la obra y cómo el autor las reconfigura a través del 

discurso posmoderno. Expondremos en este apartado cómo se hallan dispuestos diferentes 

referentes de la cultura popular y el espectáculo, los medios masivos y la cotidianidad en general 

como reconfiguradores del discurso literario.  

     Posteriormente en el tercer capítulo teorizaremos en base a los presupuestos teóricos dispersos 

en la obra estudiada, así como  en los diferentes elementos conceptuales pertenecientes a 

diferentes campos del saber y que el autor usa para configurar la condición posmoderna del 

individuo, su identidad, el discurso de la ausencia, la fragmentación y su respuesta ante los 

grandes metarrelatos.  
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CAPÍTULO I 

 

LA POSTMODERNIDAD Y LA OBRA DE ALBERTO SIERRA 

 

     Siendo de gran importancia en el presente trabajo problematizar cómo en la obra Ojo Desnudo 

en Espiral se articulan diferentes elementos de la estética posmoderna hemos dedicado la primera 

parte de este primer capítulo en hacer un recorrido histórico a través de las principales 

discusiones que se han suscitado alrededor de lo que se conoce como la posmodernidad. Nuestro 

propósito consiste en brindar al lector herramientas críticas de juicio que le sirvan de guía para 

entender las diferentes tensiones presentes en la llamada cuestión posmoderna y cómo esta fue 

posteriormente valorada por el escritor latinoamericano y la crítica literaria contemporánea. 

1.1 Definiendo lo postmoderno 

     Aunque no existe un consenso unilateral acerca de lo que debe entenderse como 

posmodernidad numerosos estudios a lo largo de las últimas décadas se han dedicado a teorizar 

sobre ella. El principal obstáculo que ha existido para definirla se halla en su carácter polifacético 

y también en cómo la crítica que se ha hecho sobre ella ha llevado a la discrepancia teórica. Lo 

posmoderno suele ser entendido como una ideología,  como una nueva estética del arte, un estado 

de la cultura, un periodo histórico o un proyecto para la creación de un nuevo tipo de sociedad; 

sumado a eso, su conceptualización se ha planteado desde disciplinas tan distintas como la 

filosofía, la literatura, los estudios de la cultura hasta diferentes campos de la investigación 

científica. Sin embargo, es de común acuerdo entre todas ellas que lo posmoderno está 

indiscutiblemente asociado a un fenómeno de cambio.  
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     Ahora bien, cuando hacemos referencia a la posmodernidad como un fenómeno, lo hacemos 

bajo la postura crítica de que ésta no supuso un acontecimiento súbito, en cambio, debemos 

entender –históricamente- la posmodernidad como una empresa ideológica opuesta a los valores 

pretendidos por la ortodoxia moderna y que era resultado de la desconfianza hacia su proyecto 

totalizante, el cual se venía gestando con mayor fuerza durante la mayor parte del siglo XVIII y 

el XIX en las sociedades occidentales
1
 . Es así que la posmodernidad debe entenderse en primer 

lugar como una crítica nacida de la crisis del pensamiento moderno edificado sobre la noción 

Hegeliana del absoluto, lo verdadero y la certeza, a lo que la posmodernidad opondría los 

principios de incertidumbre, fragmentación y contingencia.  Sobre esta problemática será que el 

filósofo francés Jean-François Lyotard (1979) edifique su concepto de la posmodernidad, 

propuesta como aquella: 

 (…) condición del saber en las sociedades más desarrolladas (que). Designa el 

estado de la cultura después de las transformaciones que han afectado a las reglas 

de juego de la ciencia, de la literatura y de las artes a partir del siglo XIX. Aquí se 

situarán esas transformaciones con relación a la crisis de los relatos. (Lyotard, 

1979: 1) 

     La interpretación de Lyotard sobre lo posmoderno es intrínsecamente subversiva ya que tiene 

por objeto la deconstrucción de los axiomas de verdad que se ostentaban como estandartes de la 

cultura occidental. Estos son los que el posmodernismo llama ―los grandes metarrelatos‖, es 

                                                 
1
Aunque la mayoría de las acotaciones acerca del nacimiento de la posmodernidad –o por lo menos al respecto de su 

uso conceptual- hacen parte de la revisión de críticos occidentales quienes la ubican hacia la mitad del siglo XIX en 

el trabajo de pensadores como Jean-François Lyotard, Jean Baudrillard, Michel Focault entre otros, autores como 

Alfonso del Toro (1991) afirman que existe una conceptualización de lo posmoderno aun desde comienzos de este 

mismo siglo, mostrando como ejemplo al escritor alemán Rudolf Pannwitz quien la ubica hacia al año de 1917. 
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decir, aquellos discursos de autoridad creados desde la historia, el discurso científico, la cultura y 

la sociedad en general, los cuales empiezan a ser replanteados a partir de los nuevos modos de 

pensamiento nacidos en la crisis de la modernidad. Según Lyotard lo que se conoce como 

postmodernidad está ligado a lo que sería el desarrollo de la época postindustrial de las 

sociedades
2
 , ésta se puede entender como un estado en el que ocurren cambios significativos en 

los procesos de industrialización clásicos y surge un modelo económico de expansión agresiva 

que catapultaría la distribución de bienes para un sector exclusivo de público hacia un consumo 

en masa presente en todos los niveles de la sociedad, además, debido a la masificación de la 

tecnología y la fácil accesibilidad que este estado de la economía supone se establece el 

comienzo de una emergente sociedad de información. Nos dice Lyotard que el sujeto de la 

sociedad postindustrial al estar inundado de una cantidad heterogénea de información creará 

nuevos paradigmas culturales basados en la fragmentación y mezcla del saber; hecho donde 

radica la importancia del posmodernismo del siglo XIX como ideología. 

     No será solamente desde la filosofía, la sociología o la literatura desde donde se gesten las 

bases para lo que podemos entender como posmodernismo, existe una cantidad considerable de 

expresiones que a traviesan la cultura en general. Uno de los ejemplos más comunes es  el del 

arte Pop de Andy Warhol en los años 60‘s el cual consistía en usar objetos de la cultura de masas 

e iconos populares como una obra artística, el Nuovi Nuovi italiano donde lo posmoderno 

reposaba en el uso de temáticas grotescas como la deformidad y lo abyecto para la figuración del 

arte, también es posmodernista el fotorrealismo, en la música la creación experimental de John 

Cage y su Avantgarde, el punk, el rock y en el cine los films de Jean-Luc Godart o Luis Buñuel. 

                                                 
2
La noción de Postindustria es tan debatida como la de Posmodernidad misma. Algunos autores rechazan este 

concepto argumentando que en realidad la Postindustria no es otra cosa que una progresión natural del capitalismo 

hacia un estado de expansión multinacional. El concepto con el que se debate la noción de postindustria es el de 

capitalismo tardío. 
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Una particularidad de lo posmoderno es que debido a su dinamismo logró integrase en una 

amplia esfera de saberes, como lo explica el teórico americano Ihab Hassan: 

El posmodernismo de ahora advierte dos tendencias en muchos ámbitos: en la 

literatura, música, danza, las artes visuales y la arquitectura; en varias disciplinas 

humanísticas, que incluyen, filosofía, historiografía, psicoanálisis, lingüística, y 

en especial teoría literaria; en los medios masivos de comunicación y la 

tecnología cibernética; algunas veces inclusive en las ciencias, la cual está 

haciendo ―nuevas alianzas‖ con el pensamiento humanístico: de hecho con la 

sociedad occidental en su conjunto (Hassan, 1982: 11) 

 

     Dentro de su elaboración conceptual Ihab Hassan no define lo que es el posmodernismo
3
 , en 

cambio se centra en exponer lo que para él es el rasgo más importante de dicho discurso: su 

pluralismo. Siguiendo la perspectiva de Lyotard, Hassan expresa que el objeto del 

posmodernismo se encuentra en la creación de un discurso de la heterogeneidad que rompa con 

el carácter absolutista del conocimiento y participe en el estado de cambio implícito en el 

pensamiento contemporáneo. 

     El pluralismo crítico se halla implicado en nuestra condición postmoderna, en sus relativismos 

e indetermanencias, que él intenta restringir. Pero las restricciones cognoscitivas, políticas y 

afectivas siguen siendo meramente parciales. Todas ellas, al fin y al cabo, no logran delimitar el 

pluralismo crítico, crear una teoría o práctica consensual. 

                                                 
3No solo para Ihab Hassan, parece ser que para los críticos contemporáneos, es una posición impráctica el 

uso del término posmodernismo, puesto que la problemática enfrenta desafíos más amplios a los que 

originalmente estaban dedicados, es así que en reemplazo del concepto posmodernismo diferentes autores 

usen los de fabulación, ficción experimental o metaficción. En la mayoría de los casos dichos términos no 

suelen tener aplicaciones globales como era el caso del posmodernismo o posmodernidad, en vez de eso 

sirven para el estudio de rasgos particulares en un determinado producto artístico. 
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     Otro de los postulados más importantes de la teoría posmoderna es el que conforma su 

dimensión profética, la cual se puede entender como aquella que tiene como propósito anunciar 

el advenimiento de un nuevo estado de la cultura y por supuesto de la sociedad misma. Las 

manifestaciones más radicales de dicho cambio en la estructura del saber se evidenciarían hoy 

día a través del fenómeno de la globalización, los intercambios culturales a través de los medios 

de comunicación, y la resignificación de las identidades en ciertos grupos sociales conforme al 

avance informático y la participación en comunidades de internet. José Gurpegui Palacios Y Mar 

Ramón Torrijos (S.F.) afirman que:  

(…) la posmodernidad se elevaría al rango de hipótesis global que describe el 

paso lento y  complejo a un nuevo tipo de sociedad, de cultura y de individuo, y 

que por tanto supone un cambio de rumbo en el pensamiento dejando a un lado la 

autoridad, en beneficio de una preeminencia cada vez más acusada de los sistemas 

flexibles y abiertos. (Palacios, Torrijos.) 

 

     Una de las mayores críticas que se hacen al posmodernismo tiene lugar en el anterior 

planteamiento, a saber, esta crítica debate su validez como  proyecto global y por la participación 

del capitalismo dentro de su estructura ideológica,  además problematiza el valor último del 

posmodernismo como simulacro en la creación de una nueva conciencia que vaticina un nuevo 

estado de la cultura y la sociedad. Uno de los principales exponentes de esta posición crítica es el 

teórico neomarxista Friederic Jameson. Para este autor existen particularidades al interior del 

posmodernismo que exigen del investigador el abandono de los criterios que glorifican la 

hibridez de su discurso como un elemento aparentemente positivo y que en cambio señalan la 

forma en que el proyecto de posmodernidad ha logrado integrar el objeto artístico y/o cultural a 

la lógica de consumo. Señala Jameson (1984-1989) que: 
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todas las posiciones del posmodernismo en lo referente a la cultura —trátese de 

apología o estigmatización—son también, al mismo tiempo y necesariamente, 

declaraciones políticas implícitas o explícitas sobre la naturaleza del capitalismo 

multinacional de nuestros días. (Jameson, 1984-189: 18) 

(…) se ha rotulado esta categoría más extensa y abstracta de modo variado como 

una nueva pequeño–burguesía, una clase profesional administrativa, o más 

sucintamente como ―los yuppies‖ (Ibíd.: 121) 

 

     El epicentro de la crítica hecha por Jameson apunta en primer lugar a que el uso de elementos 

indiferentes entre lo bajo y lo alto, lo culto y lo inculto, propuesto por el posmodernismo 

suspende el objeto artístico en un estado de perdida en el cual los valores que tendría como arte –

en especial, los que derivan de la noción de moderna del arte- se ven suplantados por un 

contenido mediocre destinado a la sociedad de consumo. Además, señala cómo la fuerza 

transformadora que anuncia el posmodernismo no es algo que se geste enteramente desde la 

cultura y que existen agentes de cambio quienes buscan nuevas vías de circulación del capital 

alentadas bajo el rotulo de libre expresión: 

Pero lo que ha sido dicho sobre los orígenes de clase del posmodernismo tiene 

como consecuencia el requerimiento de que ahora especifiquemos otro tipo de 

acción superior…Esto es, por supuesto, el capital multinacional mismo: en tanto 

proceso puede describirse como lógica de capital ―no–humana‖…Que esa fuerza 

aparentemente desencarnada es también un conjunto de agentes humanos, 

entrenados en formas específicas y que inventan tácticas y prácticas locales 

originales de acuerdo a las creatividades de la libertad humana (Jameson, 1984-

189: 122) 

 

     El posmodernismo estaría articulado de tal manera que expone una crítica sin valor que él 

llama una ironía vacua; dicho contenido ―vacío‖ entendido como pastiche, es al posmodernismo 

lo que la parodia fue al modernismo. Resalta Jameson que la parodia se distingue del pastiche en 
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que la primera tenía por objeto la crítica abierta o la burla sutil en función de la defensa de una 

idea o una expresión, mientras que el pastiche es una figura que no tiene otra finalidad que la de 

exaltar un sentido de fragmentación a través de la exposición superficial de elementos 

mezclados: 

El pastiche, como la parodia, es la imitación de una máscara peculiar, un discurso 

en una lengua muerta: pero es una práctica neutral de tal imitación, carente de los 

motivos ulteriores de la parodia, amputada de su impulso satírico, despojada de 

risas…El pastiche es, pues, una parodia vacía, una estatua con cuencas ciegas… 

(Jameson, 1984-189: 36, 37) 

 

     En definitiva la importancia de los planteamientos formulados por Friederic Jameson radica 

en la problematización que este hace sobre el discurso de la fragmentación y la crisis del sujeto 

contemporáneo como un homenaje al conformismo, donde la exposición de la realidad múltiple 

sublima el apego a la imposibilidad y la nada, lo que en última instancia denuncia una 

contradicción en el posmodernismo: el discurso que boga por la expresión del cambio sería en 

realidad una fuerza de alienación política promocionada como una novedad cultural. En ello el 

simulacro de un estado postindustrial no supondría algo diferente a un estado de progreso natural 

al capitalismo. 

     Creemos que en este estado de la discusión acerca del posmodernismo radican las principales 

problemáticas de interés para la crítica Latinoamericana del siglo XX, tanto en su interés por la 

cultura, las artes y los sistemas de pensamiento en general. En resumen, podríamos decir que 

estos elementos son en primer lugar aquellos que ponen en discusión categorías como 

multiplicidad, fragmentación y la deconstrucción y su relación con los discursos de legitimación 

e identidad formulados por el hombre Latinoamericano, y por otra parte están aquellos elementos 
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que sustentan una posición de desconfianza hacia la crítica occidental en el panorama de los 

estudios latinoamericanos, ya sea por su latente diferencia o su insuficiencia conceptual, y 

sumado a eso estaría la visión que se tiene del posmodernismo como un discurso que retoma una 

posición excluyente de la crítica occidental hacia dinámicas diferentes a la suya, hecho por el 

cual se aboga por la teorización ―desde adentro‖. Como algunos autores afirman, históricamente 

han existido dos posiciones opuestas en el campo de los estudios Latinoamericanos, una que hace 

uso de los postulados propuestos Lyotard, Baudrillard, Focault, Habermas, Jameson y Richards, 

entre otros para describir los procesos de cambio en el continente y por otro lado se encuentran 

aquellos que descategorizan toda teoría acerca del posmodernismo y en cambio abogan por la 

creación de teorías autóctonas de estudio.  

     Dichas posiciones críticas conformarán el panorama general del postmodernismo 

Latinoamericano entendido ya fuese como una corriente del pensamiento, una tendencia estética 

o como una categoría suprahistórica (García, 2006). Nuestra posición, sin embargo, media entre 

estas posiciones y cree conveniente fomentar la discusión imparcial acerca de las diferencias y 

desencuentros concernientes al postmodernismo, que como veremos a continuación, son la única 

particularidad que promueve todas sus dinámicas de cambio. 

     Como ya veníamos resaltando con anterioridad la crítica acerca del posmodernismo se ha 

planteado desde campos de estudio muy variados, y en el caso de Latinoamérica la confusión se 

muestra aún mayor, ya que esta problemática entronca con los debates acerca de la identidad y la 

cultura. Es así que un posible punto de partida para rastrear elementos de la sensibilidad 

postmoderna en el subcontinente se puede ubicar en los diferentes debates acerca de la 

reivindicación cultural  desde los cuales se comenzaron a usar conceptos como los de mestizaje, 

heterogeneidad e hibridación, que son la contrapartida de las características de multiplicidad 
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propuestas por el postmodernismo
4
. Según Bettina E. Schdmit, estos estudios reflejan el 

abandono de los paradigmas de la modernidad que venía dándose en occidente, sin embargo, en 

Latinoamérica habían elementos agregados a esta problemática siendo el más importante de ellos 

el hecho de que la discusión acerca de la modernidad todavía estaba vigente, lo que en 

consecuencia hizo posible que todo discurso de la diferencia se construyera sobre las ruinas del 

modernismo. Una aproximación parecida hace Nelly Richards al expresar que: 

La ―heterogeneidad cultural‖ latinoamericana (mestizaje de identidades; 

hibridismo de tradiciones; cruzamientos de lenguas) habría incluso conformado -

por fragmentación y diseminación- una especie de ―posmodernismo avant la 

lettre‖, según el cual Latinoamérica, tradicionalmente subordinada e imitativa, 

pasaría a ser hoy precursora de lo que la cultura posmoderna consagra como 

novedad: por amalgamiento de signos, por injertos y trasplantes histórico-

culturales de códigos disjuntos, el mosaico latinoamericano habría prefigurado el 

collage posmodernista. En tal sentido la posmodernidad Latinoamérica no sería 

nunca el ―después‖ conclusivo de una modernidad por lo demás inconclusa. 

(Richards, 1994: 229) 

 

     En todo caso la tensión surgida en el debate acerca de la modernidad y postmodernidad llevó 

a que muchos autores optaran por el replanteamiento teórico-conceptual que les permitiese 

franquear la aparente irresolución del problema, esta conceptualización estaría más cerca del 

debate acerca de la conveniencia del uso de los lineamientos del posmodernismo que a la 

adecuación de ellos. Siguiendo a Schdmith el uso de la teoría posmodernista en Latinoamérica se 

encontró con varios problemas, el más relevante era que los conceptos de modernismo y 

                                                 
4
Hemos de aclarar que esta afirmación no la proponemos desde una perspectiva sincrónica ni en favor de un 

paralelismo entre ambos fenómenos, y en cambio expresa que estos rasgos que se comenzarían a teorizar en base al 

cambio cultural y económico en occidente ya hacían parte de las dinámicas presentes en la historia de Latinoamérica 

y en la crítica de esta. Es de recordar que existe una extensa literatura crítica que expone el cómo se han configurado 

luchas por la reivindicación de la identidad, el lenguaje nacional o la defensa de la autoctonía indígena expresadas a 

través de sentimientos de fragmentación y opresión legados por el discurso de la postcolonialidad; que es el discurso, 

según una amplia opinión crítica, contra el cual reaccionaría el postmodernismo latinoamericano. 
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postmodernismo ya se usaban en Latinoamérica durante el siglo XX para denominar a 

movimientos literarios por lo cual muchos de los partidarios del posmodernismo comenzaron a 

adecuar los conceptos de la crítica occidental. Como ejemplo Schidmth cita a Beverly y Oviedo 

quienes usan el concepto de ―posmodernism‖ europeo para describir la postmodernidad 

Latinoamericana, en cambio que Martín Barbero conceptualiza bajo los conceptos de 

modernidad y postmodernidad, y en otros casos se usan los términos de vanguardismo y 

postvanguardismo, como los equivalentes conceptuales de la teoría angloeuropea. 

     En la literatura Latinoamericana, especialmente en la narrativa, son muy difusas las fronteras 

que delimitan lo postmodernista de aquello que no lo es, es así que muchos autores coincidan en 

destacar que suelen haber textos modernos con elementos estéticos postmodernos o textos de 

facción postmoderna con contenido moderno.  

     La crítica colombiana no fue ajena a la tradición de los estudios literarios a lo largo del 

continente durante las últimas décadas del siglo XX, aunque es de señalar que en nuestro país se 

extendió un recelo particularmente exacerbado contra los postmoderno. Hasta entrados los años 

90‘s no hubieron debates importantes acerca del fenómeno de la postmodernidad
5
. Víctor 

Fuentes indica que gran parte de la crítica hacia el posmodernismo en los años 60‘s y 70‘s estaba 

cargada de un sentimiento de nostalgia y de apego por la tradición moderna y la vanguardia, 

anunciando con ello el fenómeno de la novedad como una sentencia a muerte del modernismo. 

No es de extrañar entonces que la crítica colombiana excluyera de su estudio las obras de corte 

                                                 
5
En particular hacemos referencia la obra de Álvaro Pineda Botero hacia los años de 1990 quien elabora un detallado 

esbozo de las características del postmodernismo en el país y destaca la importancia de la investigación de una 

corriente fértil de literatura postmoderna en el país. Sus estudios por lo demás son pioneros de una nueva cultura 

crítica que actualmente aportan al debate crítico en nuestro país y el continente. 
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postmodernista o que sencillamente fuesen ajenas a las formas de literatura alejadas del mundo 

Garcíamarquiano arraigado en las letras nacionales durante el post-boom
6
.  

     El apogeo que tuvo el universo Macondista tuvo incluso sus efectos sobre los posteriores 

novelistas en el país; muchos escritores de las décadas siguientes se verían aplacados bajo la 

sombra de García Márquez. Este factor junto con la moderada popularidad del género 

novelístico
7
 fue motivo de que muchos escritores colombianos emprendieran sus carreras fuera 

del país, desarrollando así otros tipos de literatura que escapaban de la visión provincial de la 

novela colombiana. La novela Postmoderna en Colombia, al igual que en el resto de países 

latinoamericanos,  no necesariamente obedece a un concepto temporal, tal como lo explica  

Álvaro Pineda Botero: 

El concepto de posmodernismo no es necesariamente un concepto cronológico. Al 

igual que lo moderno coexiste en nuestro país con lo tradicional y lo mitológico, 

también coexisten la modernidad y la posmodernidad. (Pineda Botero, 1990) 

     La obra de Alberto Sierra es, en este aspecto, una narrativa que condensa dinámicas propias 

de la estética de vanguardia con lo postvanguardista pero que, sin embargo, no pertenece 

completamente a ninguna de las dos y que de hecho -como todo producto relativo de la estética 

postmoderna-  tampoco pertenece enteramente a los terrenos de la narrativa y o la literatura. 

 

 

 

                                                 
6
 Williams (1991) dice al respecto: ―La preocupación nacional por entender y evaluar La Violencia hizo que las 

obras sobre este tema tuvieran mayor estimación que aquellas obras técnicamente más experimentales.‖  

 
7
 Raymonds Williams  (1991) explica que las elites en Colombia estaban más interesadas en géneros como la poesía 

y los textos académicos y que fue hasta los años 60, -década en la cual Gabriel García Márquez publica Cien años de 

soledad y casas editoriales nacionales y extranjeras como Tercer mundo editores y Plaza y James se establecieran en 

el país-que empezó a desplegarse este tipo de narrativa. 
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1.2 Hurgando en la mirada: introducción al universo ficcional de Alberto Sierra 

     El escritor cartagenero Alberto Sierra Velásquez no se desvinculó de lo que fue la narrativa de 

posguerra en Colombia. A pesar de que en su primera obra, Dos o tres inviernos (1964), 

incursionó en la novelística de tipo urbano, en Ojo Desnudo en Espiral (1976) acopla temáticas 

que ya se venían dando en las primeras narrativas de la modernidad colombiana, tales como la 

disgregación del orden, el recuerdo, el hastío, la violencia, el conflicto civil y la muerte. Hacia 

principios de la segunda mitad del siglo XX escritores como Gabriel García Márquez, Álvaro 

Cepeda Samudio o Héctor Rojas Herazo
8
, nos presentan una narrativa que da cuenta de un 

espacio rural, tradicional y premoderno cuyas temáticas se centran en la desintegración o el 

deterioro del núcleo familiar, comunitario y cultural, trasgredidos por medio del conflicto armado 

y la irrupción de lo extranjero; todo ello, desplegado a partir de un eje subjetivo e intertextual con 

sentido metahistórico
9
. Alberto Sierra nos presenta ahora una obra que se desenvuelve en un 

entorno citadino, alejada de los influjos del mito y de la tradición y que, sin embargo, conserva 

las temáticas modernas de la fragmentación familiar e identitaria, el conflicto armado, la 

desolación y el existencialismo
10

, desarrollándolas a partir de técnicas de la literatura 

postmoderna: 

the postmodern obviously was made possible by the self-referentiality, irony, ambiguity, 

and parody that characterize much of the art of modernism, as well as by its explorations 

                                                 
8
 Tomamos como referencia las obras de La Hojarasca (1955), La Casa Grande (1962) y Respirando el Verano 

(1963), y subrayamos la importancia de estos tres autores como representantes de la novela moderna en las letras del 

caribe colombiano.  

 
9
 Son novelas que abordan críticamente -de manera indirecta y sutil- realidades socio-históricas y las reformulan por  

medio de una reflexión metahistórica realizada desde la experiencia de los  personajes. 

10
Es importante añadir que la crítica literaria señala que el uso de temáticas y mecánicas de la modernidad literaria 

no escapan a la naturaleza de la estética posmodernista. 
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of language and its challenges to the classic realist system of representation(Hutcheon, 

1989: 15) 

     La noción de postmodernidad literaria en Colombia ha sido ampliamente debatida. Si bien la 

literatura moderna en el país alcanzó su clímax de reconocimiento con la obra de García Márquez 

Cien años de soledad (1967), la literatura postmoderna  ha sufrido cierto grado de apatía entre lo 

que se ha considerado la literatura nacional, parte de ello se debe a que ésta adopta una narrativa 

transnacional con tendencias extranjeras, deconstructora del mito y de los valores regionales que 

durante los años cincuentas y sesentas se fortalecieron con lo que Ángel Rama (1974) llamó la 

transculturación literaria. Introducir la obra de Sierra dentro de lo que sería la narrativa 

postmoderna implica dar cuenta de lo que se venía dando en el país para la segunda mitad del 

siglo XX; según Raymonds Williams, la novela postmoderna existe en Colombia desde 1968 

―fecha en la cual Alberto Duque López publica su homenaje a Rayuela y Morelli, Mateo el 

flautista” (Williams, 1998).  

     Sin embargo, Williams  explica que es a partir de los años noventa que la literatura 

postmoderna alcanza su auge en Colombia, y destaca antecedentes de escritores como Moreno-

Duran, Alba lucía Ángel, Darío Jaramillo Agudelo y Andrés Caicedo, quienes alrededor de las 

décadas de los setentas y ochentas impulsaron dicha transformación. Bajo esta afirmación, tal vez 

podamos justificar la casi inexistencia de la obra de Sierra, que a pesar de que puede ser 

considerada una de las primeras obras de literatura postmoderna en Colombia, no ha sido 

incluida ni valorada en las recopilaciones y críticas literarias nacionales por dos posibles razones; 

primeramente, tal como lo explica Lázaro Valdelamar (2007), porque la obra de Sierra no 

correspondió con la narrativa regionalista configurada por el pensar mítico, la cual llegó a ser 

considerada el tópico por excelencia en la narrativa del Caribe colombiano. Segundo, porque 
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quizá este joven escritor abandonó prematuramente su oficio –o por lo menos así parece- tras su 

segundo trabajo literario
11

. 

     Podemos advertir en el trabajo de Alberto Sierra algunas influencias de la literatura europea y 

norteamericana de autores posteriores a la crisis de la novela occidental, tales como Franz Kafka, 

quien introduce la novela existencial con tendencia a la ironía y al absurdo; James Joyce, a partir 

del cual se observa la desarticulación de las estructuras narrativas, el monólogo interior y  la 

dispersión de las acciones en el caos de la  memoria,  y William Faulkner, con el uso de las 

perspectivas múltiples y la convergencia de diferentes líneas temporales. Sierra acoge muchos de 

estos elementos y los condensa en su obra, dejando al lector ante una  literatura que había sido 

poco desarrollada en Colombia, una narrativa experimental en la medida que registra técnicas 

innovadoras en un tiempo en que, incluso en otros países de Latinoamérica, este tipo de literatura 

no llegaba a un punto de total reconocimiento
12

. 

     Algunos rasgos que nos permiten caracterizar la obra de Alberto Sierra dentro de la literatura 

postmoderna son, la absoluta libertad imaginativa, que a partir de recursos como el pastiche o la 

coexistencia de diferentes registros lingüísticos, la ambigüedad, la indefinición de las líneas 

argumentales y el absurdo, permiten y hacen necesario que el lector juegue y se confronte con un 

mundo subvertido y metaficcional. Otros de los componentes que caracterizan esta obra son los 

elementos pertenecientes a la cultura de masas y la vida cotidiana tales como el cine Hollywood 

y su star system y movimientos como el pop art y la new image painting, finalmente, la 

alteración o diseminación del lenguaje, ya que a partir de los diferentes géneros literarios, las 

                                                 
11

 Alberto Sierra ha realizado otras publicaciones como comentarista y crítico cinematográfico como Imágenes-

Anamorfosis (1980) y  Literatura en Imágenes (2010). 
12

 A pesar de que muchos autores  ya venían trabajando la postmodernidad en Latinoamérica muchas de estas 

muestras literarias se atribuyeron a tendencias como el realismo mágico o el post-boom, y es controvertible 

establecer hasta qué punto los pioneros del postmodernismo literario en Latinoamérica conciernen a esta corriente. 
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diferentes voces del relato, el devenir de la conciencia de los personajes y el sinsentido, podemos 

clasificarla dentro de la naturaleza paródica propia de la narrativa postmoderna. Todas estas 

características refuerzan la ambivalencia del posmodernismo que se configura como una estética 

dual que reelabora tanto sus métodos de escritura como el contenido significante del mismo para 

desnaturalizar las convenciones: 

Nevertheless, it seems reasonable to say that the postmodern‘s initial concern is to de-

naturalize some of the dominant features of our way of life; to point out that those entities 

that we unthinkingly experience as ‗natural‘ (they might even include capitalism, 

patriarchy, liberal humanism) are in fact ‗cultural‘; made by us, not given to us. Even 

nature, postmodernism might point out, doesn‘t grow on trees. (Hutcheon, 1889: 2) 

     Cabe reiterar que el pastiche, fórmula utilizada por Sierra para figurar su mundo subvertido y 

parodiado, es considerado por Fredric Jamenson (1991) como ―la práctica de la ironía vacua‖, en 

un uso más extenso de dicho concepto, queremos demostrar que más allá de ser un simple 

elemento ―ahistórico‖ carente de significación alguna, el pastiche -asociado con la parodia en la 

literatura moderna- refuerza la tesis central del posmodernismo como una reinterpretación de la 

historia a través de la construcción ficcional-narrativa del autor que supera los hechos históricos 

y las estructuras narrativas. Siguiendo dicho postulado, usamos aquí el concepto de Linda 

Hutcheon (1991), quien al explicar sobre la parodia como uno de los fenómenos que configura la 

literatura postmoderna, arguye que la postmodernidad implica ―una exploración del revoltijo 

iconográfico del pasado‖, y que a partir de la parodia se señala ―cómo las representaciones 

presentes vienen de representaciones pasadas y qué consecuencias ideológicas se derivan tanto 

de la continuidad como de la diferencia‖. Según  Hutcheon este retorno es crítico, y no supone un 

movimiento unilateral hacia el pasado sino una dualidad; reconstruye lo histórico y  lo proyecta 

como consecuencia en el presente ficcional: 
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However, if we believe current social scientific theory, there is a paradox involved in this 

awareness. On the one hand, there is a sense that we can never get out from under the 

weight of a long tradition of visual and narrative representations and, on the other hand, 

we also seem to be losing faith in both the inexhaustibility and the power of those existing 

representations. And parody is often the postmodern form this particular paradox takes. 

(Hutcheon, 1989: 8) 

     La expresión posmoderna de dicha paradoja se halla manifiesta en Ojo Desnudo en Espiral en 

forma de una crítica de la resignación. Sin embargo, debemos resaltar que esta crítica hace uso de 

elementos dramáticos, y que, muchas veces ellos denotan cierta carga de nostalgia por cuanto su 

apreciación es intrínsecamente subjetiva. Hemos formulado el concepto de crítica de la 

resignación para definir aquel discurso pesimista del hombre posmoderno, que contrasta a través 

de su percepción fragmentada de la realidad el estado de miseria progresiva y la pérdida de 

unidad del mundo. Ésta no ofrece respuestas, ni las pretende, si no que expone el estado perpetuo 

de incertidumbre que  posee el hombre como único garante de la realidad. Sin embargo, a partir 

dela crítica de la resignación se resalta que existe una consecuencia que bien puede ser la muerte 

o el sometimiento, tal como se ve en la primera parte de la obra cuando El Padre opta por el 

suicidio al ver un documental sobre la guerra y revivir en su memoria la pérdida de su hijo, 

también lo hace el Hombre de las gafas al comprobar su estado de degradación moral y La 

Madre, que se recluye en la soledad de una habitación ignorando el paso del tiempo y el 

recuerdo.  

     La incapacidad de afrontar la dureza y el sinsentido de la realidad da origen a este discurso y a 

su vez lo perpetúa, este carácter dicotómico es propio de la parodia postmoderna la cual se 

somete a sí misma a una especie de autoflagelación profunda que más allá de tener el fin de 
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proponer respuestas, es simplemente una mirada cruda a una verdad ausente de esperanza, una 

visión de los ciclos inmutables del caos y el exterminio. 

     La certeza constante del hombre como ser que no escapa a la historia es una de las tensiones 

centrales en Ojo Desnudo en Espiral. La resignación, como eje central en las representaciones 

literarias contenidas en la obra, va más allá de connotar una negación histórica y sirve como eje 

que reproduce las isotopías transhistóricas del infortunio humano. La concepción de lo absurdo 

planteada por Albert Camus en su interpretación del Mito de Sísifo
13

 nos ayudará a comprender 

esta obra. Podemos considerar a partir de esto que a pesar de que Ojo Desnudo en Espiral posee 

un amplio sentido crítico de realidades históricas y culturales, su finalidad no va más allá de 

figurar una resignación universal, el completo sometimiento al absurdo, al sinsentido, la 

revelación de una verdad inútil. Toda esta verdad se manifiesta a lo largo de la estructura 

narrativa, la cual hace uso indistinto entre imágenes, géneros o paratextualidades, todo se fusiona 

para aflorar sensaciones en el lector. 

     El texto de Alberto Sierra constituye una crítica expresionista no sólo en aspectos humanos y 

existenciales, sino también de valores literarios, esto último empleando un tipo de 

transtextualidad definida  por  Cesar Segre (1998) como interdiscursividad
14

. Sierra nos introduce 

en los diferentes apartados de su obra a partir de epígrafes, referencias intertextuales, imágenes y  

collages  que nos reflejan ese primer acercamiento al contenido textual. En la obra de Sierra las 

imágenes son elementos esenciales para la atribución de sentido, por medio de éstas se incursiona 

al lector por un mundo cargado de múltiples discursos, que trasciende la exclusividad de las 

                                                 
13

Sísifo está condenado a la eterna ascensión del peñasco que es una metáfora de la absurda sensibilidad humana 

hacia la vida y su inevitable  inclinación a la fatalidad. 

 
14

  Se define como la relación semiológica entre un texto literario y otras artes (pintura, música, cine, etc.). Heinrich 

F. Plett la llama ―intermedialidad‖. 
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manifestaciones artísticas y articula un espacio intermedial; elementos pertenecientes a áreas 

como el cine, la televisión, la pintura, el poster, se integran al constructo narrativo y enriquecen 

su percepción
15

.  

      Esto evidencia que el carácter heterogéneo de la obra se manifiesta tanto en su estructura 

como en sus sentidos, por un lado, la construcción formal de la obra, que está dividida en cinco 

títulos, rompe con la linealidad narrativa y transporta abruptamente al lector por diversos géneros 

y técnicas tales como el monólogo interior, la poesía y el teatro. Por otra parte, las diversas 

alusiones históricas, artísticas y la complementariedad de todos los elementos que la conforman 

permiten el dialogo de múltiples corrientes filosóficas y manifestaciones culturales y estéticas. 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
15

 Entre las imágenes que se presentan en la obra se aprecian afiches de películas de Ingmar Bergman (Vargtimmen, 

1967),  François Truffaut (Mississippi Mermaid, 1969, y La Mariée était en noir, 1968)  Stanley Kubrick (A 

Clockwork Orange, 1971), Jack Smight (The Illustrated Man, 1969), Janusz Majewski (Lokis, 1970), Federico 

Fellini (Satyricon, 1969), Varios posters de Roman Cieslewicz, esculturas de Hans Rudolf Giger (Birth Machine 

Baby), rostros de personajes conocidos en la industria del entretenimiento como Marilyn Monroe y los Beatles y 

personajes de ficción como Frankenstein. 

 

http://en.wikipedia.org/wiki/Fran%C3%A7ois_Truffaut
http://es.wikipedia.org/wiki/Stanley_Kubrick
http://en.wikipedia.org/wiki/Jack_Smight
http://www.aullidos.com/persona/janusz-majewski/
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CAPITULO II 

 

DESCRIPCIÓN Y ANÁLISIS DE OJO DESNUDO EN ESPIRAL 

     La primera parte de la obra de Alberto Sierra titulada con el mismo nombre, ―Ojo desnudo en 

espiral‖, muestra en principio la historia de una familia destruida conformada por La Madre, El 

Padre y El Hijo, que sufren la ruptura del núcleo familiar debido a la muerte de este último. Pero 

más allá de la devastación arraigada por la muerte, esta obra nos describe las ruinas psicológicas 

de cada uno de sus personajes y voces
16

, las cuales son avivadas por el recuerdo y la constante 

divagación. Padre, madre e hijo son personajes que a pesar de estar provistos de un rol no poseen 

nombre y por ende carecen de identidad o se han visto despojados de ella. A través del 

sinsentido, el absurdo y la dispensación mental, los personajes exteriorizan su caos interno, 

reviven momentos, fragmentan su visión del mundo. Es como si nos revelaran, a través de un 

caleidoscopio, la sensibilidad de cada personaje, y más allá de poder visualizarlos, se nos 

presentaran de manera perceptible; Sierra hace énfasis en las notas complementarias de su obra 

que el poema debe hacer sentir al lector ante un holograma para que así la experiencia de lo 

imaginario se visualice de forma real
17

. 

     Lo que caracteriza el perfil interior de los padres se empieza a develar desde los paratextos y  

las acotaciones escénicas que hace el autor previo a algunos fragmentos del texto: 

                                                 
16

Algunas de las voces presentes en la obras no corresponden con algún personaje especifico, se podría decir que son 

manifestaciones de un hablante lírico colectivo en la medida de su sensibilidad humana. 
17

Ojo desnudo en espiral, Pág. 148. 
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La madre 

Habitación 

Interior 

Noche  

(ODE: 11) 

 

     Uno de los primeros indicios intertextuales que encontramos en la obra es precisamente la 

elaboración teatral del espacio y los elementos dispuestos en él. El narrador, siempre en tercera 

persona, parece indicar más que describir el flujo de lo que acontece, dando la sensación al lector 

de que se contempla una escena en la cual las acciones están en constante desarrollo: 

La madre, vestida de negro, tendrá el rostro desfigurado y fatigado, sus ojos fijos, 

muy abiertos, miraran detenidamente el desquebrajado cielo raso. Estará estática, 

inmóvil, fría, como petrificada. (…) Usted, madre, avanzará lentamente para ir a 

sentarse en el extremo de la cama y se volverá para mirar a su hijo pero no dirá 

nada, lo mirará sobresaltada, preocupada y estupefacta. (ODE: 11-12) 

 

     Padre y madre están sumidos en la noche, estancia psíquica que los mantiene a tientas en la 

oscuridad, e intentan devolver el tiempo, pues de eso se trata todo, de una perpetua némesis. 

Ellos abren la obra, y escenifican un estado de progresiva decadencia que a partir de los 

siguientes apartados de la misma cobrará un valor subjetivo, íntimo, vivido. La Madre, recluida 

en la habitación –metáfora del tiempo inmóvil y el desprendimiento de la realidad- personifica la 

demencia, la vulnerabilidad y el misticismo, es también el aspecto femenino autoreprimido y 

oculto, el dolor, los lazos de fanatismo con lo religioso y lo pasado, el luto y la locura. La Madre 

paralizada, intercesora del pasado se extingue. Seguidamente, a El Padre le pertenece el aspecto 

masculino, el espacio abierto, el raciocinio y la noche. Representa la exteriorización del dolor y 

la convergencia de diferentes fuerzas: 
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La palidez de su rostro, su lastimoso estado después de la muerte en la guerra de 

su único hijo, su mujer enferma en la casa, su avanzada edad, su figura triste, esos 

constantes sobresaltos emocionales, la ansiedad, los disturbios internos que no 

puede controlar. El miedo producido por la rotura del equilibrio y la incapacidad 

de mantener la coordinación psicomotora. (ODE: 16) 

 

     A diferencia de La madre, él tiene dominio sobre sus acciones, sin embargo, el choque con la 

realidad lo terminará conduciendo al suicidio. Es de resaltar que dicho enfrentamiento se produce 

cuando El padre mira un documental
18

en una sala de cine, un film que expone ante él la realidad 

que hasta entonces había intentado evadir. Lo que en última instancia da prueba de la 

importancia que poseen en la literatura posmoderna las intertextualidades pertenecientes a la 

cultura de masas como vehículo de reconocimiento -en este caso del pasado-, señalando en este 

caso la reevaluación del metarrelato de la guerra, su aspecto deshumanizante y las consecuencias 

que se desprenden de ella reflejadas en el presente. Citando a Hutcheon: 

The intertexts of history and fiction take on parallel status in the parodic 

reworking of the textual past of both the ―world‖ and literature. The textual 

incorporation of these intertextual pasts as a constitutive structural element of 

postmodernist fiction functions as a formal marking of historicity— both literary 

and ―worldly.‖(Hutcheon, 1988: 124) 

     Madre y padre, ambos son polos de una misma realidad, un mismo estado psíquico. A través 

de ellos se interpela al lector a un dialogo unilateral donde sólo el narrador se concede a sí mismo 

la potestad de la palabra, bien sea como un dios extradiegético que se introduce en el 

                                                 
18

La  película que el padre observa en el cinema (pág.31) es una alusión textual exacta del documental del director 

francés Alan ResnaisNuit et brouillard(1955). Uno de los recursos habituales del arte posmoderno es el uso de 

intertextualidades pertenecientes a la cultura de masas o a los medios de entretenimiento. 
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subconsciente del personaje-lector, o bien, encarnando a los personajes, en este caso el hijo, 

quien retorna de la muerte para dar su discurso –idolopopeya. 

     Las voces de los tres personajes de esta primera parte,  el padre, la madre y el hijo, se marcan 

a partir de perspectivas diferentes; mientras que las dos primeras se intuyen como un estado 

psicológico, mental, revelado por el narrador-conciencia, la voz del hijo toma autonomía y se 

muestra desde un narrador en primera persona poseedor de voz y voluntad. El hijo –como más 

adelante sucederá con el Hombre de las Gafas- logra desdoblarse a partir del recuerdo de sus 

padres hasta emprender un discurso: 

Imágenes del hijo en la  

Memoria del padre 

El hijo: 

En busca de qué ando, con este rifle y este casco 

Sufro desamparo en la tierra 

Fui en otro tiempo fuerte 

Soy un extraño aferrado a pétreos muros 

Porque mi vida se ha quedado dormida y mi alma desarraigada (ODE: 18) 

 

     El hijo se observa a si mismo muerto pero ya no puede retornar a su cuerpo, y así su voz se 

constituye en un lamento que está siempre presente en la conciencia de sus padres, pues solo en 

ellos halla cabida su monólogo. 

     A diferencia de la primera parte de la obra que posee una estructura narrativa cohesionada      

y una impresión concisa de los temas que progresivamente se van abstrayendo en las siguientes 

particiones, la segunda parte, ―Siluetas en un fragmento de amor‖, pierde toda consistencia 

argumental y rompe la fluidez narrativa que la historia venía configurando con anterioridad. Esto 
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señala una característica propia de la literatura posmoderna que busca por una parte legitimar una 

forma propia de discurso y por otra crear una interrupción del continuum del texto literario, 

forzando al lector a tomar una participación activa en la creación del sentido: 

Desenmascarado el problema de la presentación (según el cual, lo concebido no 

necesariamente tiene que coincidir con lo expresado), es posible afirmar que entre 

la concepción del "material literario"  y su expresión existe una diferencia y que 

esa diferencia es la verdadera obra.  El material literario sólo actúa como un 

"indicador", como una máquina de significar, que el lector asume para proponer 

su visión, para completar y abrir de nuevo. (Rodríguez, 2000: 66) 

     Todos estos elementos conforman lo que se conoce como metaficción, entendida como la 

crítica realizada por el artista al arte dentro del espacio artístico mismo y en la cual se 

problematiza el modo en que se presenta el objeto artístico. El modo tácito de dicha expresión 

metaficcional en ―Siluetas en un fragmento de amor‖ se halla expuesto (entre otros) a manera de 

autoreflexividad. Este segundo capítulo del libro está compuesto por diez cortos fragmentos 

anecdóticos sin un entramado narrativo particular ni representación de personajes o de historia, y 

en cambio adopta la forma de poemas con carácter introspectivo o de monólogos, a través delos 

cuales un hablante lirico dirige su discurso a un destinatario indeterminado o simplemente apela 

al lector, que en ese caso se convierte en confidente: 

en las vacaciones 

¿te acuerdas? 

era el verano 

empezábamos a jugar al beisbol 

a las ocho de la mañana (ODE: 51) 

 

     El recuerdo, como recurso sensible que une los elementos dispersos en la infinitud de la 

memoria, no se usa como vehículo entre un tiempo pasado y el presente ficcional, sino que sirve 
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como configurador de un estado de plenitud y unidad en el que se busca perpetuar cada hecho y 

cada experiencia humana en la existencia siempre dispersa:    

Estoy tratando de nombrarte (…) y creo que tu nombre era como de color celeste 

o rojo o algo así (…) y espero encontrarlo en la atmosfera de la poesía olvidada 

(…) y poderte llamar multiplicando las palabras e instalarte en mi memoria para 

siempre (…) (ODE: 47- 49)  

 

     Vemos que el hablante lirico a modo de conjuración intenta contrarrestar el peso de los 

elementos de su realidad fragmentada nombrándolo todo, y así, a través de la palabra siempre 

escurridiza y etérea, dar cuerpo a un nombre ya olvidado. El hablante lirico, como un gesto casi 

obsesivo, tiende a exponer el sentimiento de pérdida y de olvido simultáneamente que, con esos 

mismos fragmentos con que exalta la presencia efímera de lo evocado, denota el carácter 

imperecedero del pasado: 

buscando tu sombra en el inventario de recuerdos 

en el espacio curvado 

en el viejo arbusto de invierno(…) 

en un tiempo que amarillea una fotografía 

en una alusión a un universo imaginario(…) 

en una gota de tu rostro sobre la penumbra 

en la espuma marina derramada sobre un silencio 

en la transitoriedad de este recuerdo porque 

de eso se trata simplemente. (ODE: 54-56) 

 

     Los temas en general, que oscilan entre el amor hasta el desamor, la juventud –la infancia- 

hasta el envejecimiento, la vida y la muerte, el recuerdo y el olvido, muestran un estado de 

esplendor que decae progresivamente. De esta manera, opuesto al sentido de plenitud 
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desarrollado en los primeros poemas, encontramos la noción de deterioro como elemento 

complementario a la experiencia de la realidad: 

envejecemos repentinamente sin luz y sin silencios 

en la reflexión y el sufrimiento 

destruyéndonos de la manera más simplificada posible 

ausente de nuestra propia memoria 

se pudren nuestros rostros calcinados 

hasta convertirse en un boceto hacia atrás (ODE: 64) 

 

      Tal como delatan los paratextos el autor enfoca al lector hacia determinada atmosfera poética, 

así vemos en el enunciado que precede este capítulo, ―nada tiene valor ante mis ojos sino en 

medida de su contenido humano”, que el autor propone una sensibilidad muy antropológica en la 

percepción de la obra: 

y aun podemos hablar 

de una imagen humana armoniosa 

que pugna por salir de la memoria 

en tránsito hacia los intersticios del recuerdo 

como un símbolo firmemente delineado 

del color de la vida. (ODE: 61-62) 

 

     Lo humano es el contenido de la vida misma aun en su sentido más banal; el encuentro con un 

amante en la oscuridad de un teatro, un partido de beisbol, una pelea entre cónyuges, una 

reflexión acerca de una estrella de cine, todo subyace en torno a las emociones humanas. La 

importancia de lo que expresa el poema no está mediada por el acontecimiento sino por la 

experiencia emocional extraída de ella, la cual, en muchos casos, está representada por la 

búsqueda de identidad en la figura del compañero, del ser amado, el amigo o un ídolo ficcional: 
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ahora vuelvo a tener la sensación de que marilyn (Monroe) 

está fatigada 

ella destiló en mi corazón las primeras gotas del  

placer (ODE: 65) 

 

     Como hemos visto, las referencias a personalidades, temas musicales y films que figuraron en 

Francia y Hollywood para los años sesentas y setentas, son bastante frecuentes a lo largo de la 

obra, así en este segundo apartado se citan personajes como Liv Ullman, Pierre Barouh, Anouk 

Aimee, Marilyn Monroe
19

, The Rolling Stones, temas musicales como ―Samba Saravah‖ y las 

películas Un homme et une femme (1966) del director Claude Lelouch, Bubú de Montparnasse 

(1970) de Mauro Bolognini,  Persona (1966) de Ingmar Bergman y Some like it hot (1959) de 

Billy Wilder.  

     Por otro lado, Sierra utiliza numerosas figuras retoricas tales como la reiteración, la metagoge, 

la sinestesia, la alusión, entre otras, que junto a la disposición irregular de los elementos del 

poema trasgreden con la concepción versificada de la poesía tradicional, considerándose 

vanguardistas
20

.   

 

     ―Imágenes desde el Subterráneo‖ es el tercer subtitulo que encontramos en la obra, consta de 

un solo poema, siendo el más breve del libro. Al igual que ―Siluetas en un fragmento de amor‖ 

este apartado nos presenta una construcción poética que desarrolla temas como la reconstrucción 

de un objeto por medio del recuerdo y la memoria, la obsesión del hablante lirico por crear 

realidad desde la búsqueda introspectiva, el sentimiento de pérdida, la transitoriedad y el 

                                                 
19

 Sierra dedica el poema noveno a la memoria de Norma  Jean  Baker  (1926-1962)  y añade  un  fragmento del  

reporte de su fallecimiento publicado en el United Press International. 
20

 Un ejemplo de esto se observa en la frase ―saboreando un helado de flores color lulo maduro‖ (ODE: 70) en la 

cual se da un caso de  sinestesia, y en ―un disfraz en busca de aventuras‖ (ODE: 55) donde vemos un caso de 

metagoge. 
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deterioro. El autor desarrolla estos elementos a través de la reproducción de imágenes y sucesos 

evocados por un hablante lirico -como ente poetizado- quien a partir de sentencias reiterativas 

busca alterar el sentido y funciones del mundo ficcional, creando así la imagen de un universo 

absurdo que se rige y se configura en base a impresiones y sensaciones absolutamente sujetas a la 

sensibilidad, por fuera del alcance del orden lógico y el razonamiento. La sinestesia es uno de los 

elementos retóricos que utiliza el hablante lirico para plantear su acercamiento a la memoria: 

Y tu cintura cantando una balada en el living 

Y tu rodilla izquierda mordiéndose un labio 

Y tu garganta metiendo la mano en el bolso 

Y tu dedo meñique leyendo una carta (ODE: 78) 

 

     Los elementos que se desprenden de la memoria son tan sinestésicos como anafóricos y 

denotan la obsesión del hablante lirico por preservar una imagen de ese objeto deseado, del cual 

solo halla fragmentos. El mundo para la voz poética, aunque presente, solo puede arrojar 

evidencias del vacío y el deterioro así que recurre a su memoria para construir una realidad 

íntima. 

     La exploración obsesiva de la memoria y el pasado son el resultado de la sensibilidad humana 

sometida a la fuerza disociadora de la existencia misma, tal como lo describe el epígrafe, 

―Debido a los ecos radioactivos un parpado bien abierto produce mutación de la sensibilidad‖ 

(ODE: 70). 

     La idea de una mutación –opuesta al sentido de cambio- alude a un estado de transformación 

del ser al que una fuerza abrupta e inmaterial -igual al eco de la radiación, post-destructivo- 

obliga a desvirtuar el simulacro de lo real. Lo incongruente, lo anormal y deforme son formas 

que dicha mutación produce en la experiencia sensible de la existencia. Para el hablante lirico, el 
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dolor, la pérdida y la persistencia del recuerdo provocan dicho cambio a la vez que motivan su 

obsesión: 

Con una simplicidad absoluta 

Trato de resucitar tu imagen  

Recordándote siempre en lo imposible y lo improbable (ODE: 77) 

 

     El acto de volver sobre la multiplicidad de elementos que componen la experiencia y que 

busca superar el sentido de fragmentación, se corresponde con la sensibilidad del hombre 

posmoderno que hace su discurso desde lo antinatural, lo excéntrico y des-centralizado: 

The ex-centric, the off-center: ineluctably identified with the center it desiresbut is 

denied. This is the paradox of the postmodern and its images are often as deviant 

as this language of decentering might suggest: the freak is one common example. 

(Hutcheon, 1988: 60-61) 

     El hablante lirico en un doble proceso exalta los elementos que componen la existencia y los 

descalifica, subvirtiéndolos. Los exalta en tanto que hace de ellos materia sensible con la que 

crea ese objeto que anula el sentimiento de pérdida, y sin embargo los desprecia, despojándolos 

de su legitimidad en pos de usarlos para construir su objeto. En cualquier caso lo que se persigue 

es la unidad (el centro), como elemento irrepresentable y a la vez deseado, posible y sin embargo 

improbable; palabra y memoria son creaciones contingentes con las que el hablante lirico no 

logrará otra satisfacción que el acto mismo de imaginar, de crear realidad en su presente: 

Y es por esto  

que ahora empiezo a sentir, a vibrar, a palpitar, a gemir 

ahincándome en la imagen de tu figura hecha de 

imaginación 

con una sensación de pleno alivio (ODE: 77) 
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     A través de figuras metafóricas e hipérboles Sierra nos ofrece una cosificación del cuerpo y 

una antropomorfización de los objetos. Es una puesta en abismo de los recuerdos, donde el autor 

recurre al uso de distintos registros discursivos como también a  sentencias textuales que se 

suceden hasta lograr que la noción y la secuencia de las premisas pierdan su sentido y ordenación 

lógica, conformando así una visión laberíntica: 

Y la puerta lateral se encogió de hombros 

Y tú reflexionando algunos instantes antes de contestar 

-me gustaría ser inmortal y después morir- 

-y en cuanto al cine pues… (ODE: 83) 

 

     Esta visión laberíntica no está infundada, es en sí misma la representación de una pérdida, es 

decir, es una exteriorización del impacto interno acarreado por la muerte de un ser amado, su 

rememoración y la ausencia: 

Y esta crisis permanente de mis recuerdos, al saber que ya no eres parte de la 

cotidianidad 

Y lo contradictorio de tu partida 

Y la inconsistencia de no tenerte ya 

Y la disociación entre tu cuerpo y mis recuerdos (ODE: 84) 

 

     En esta sección, y al igual que en secciones anteriores, Sierra hace referencia a numerosos 

personajes pertenecientes a ámbitos literarios, musicales, cinematográficos y artísticos tales 

como Edith Piaf, Walt Whitman, Joan Miró, Mozart, Charles Chaplin, Luis Buñuel, Luchino 

Visconti, Michel Angelo Antonioni, así como fragmentos de canciones de Carlos Gardel (―Esta 

noche me emborracho‖) y de films de Alan Resnais (Hiroshima, monamour, 1959) y de Jean 

LucGodard (Á bout de souffle, 1960). 
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     El cuarto apartado de la obra de Sierra ―Hologramas‖ posee un sentido más crítico que las 

secciones anteriores. Está conformado por un acróstico de cada una de las diez letras del 

subtitulo, sin embargo, esto es irrelevante en la obra. En esta parte el hablante lírico expresa 

juicios a partir de poemas o disertaciones concernientes a temas como el avance científico, la 

sociedad de consumo, la violencia, la guerra, la pérdida de sí mismo, las nuevas generaciones, el 

amor automatizado y la decadencia;  todo esto visto desde una perspectiva apocalíptica: 

en esta edad de apocalipsis 

de cosmonautas congelados  

de aerobuses supersónicos 

del rayo laser 

de bombas, de cohetes 

de óxido de carbono mortalmente tóxico (ODE: 107) 

 

      El autor hace una progresión a futuro del estado del mundo basándose en circunstancias 

pasadas y presentes y recurriendo a ironías, descripciones grotescas y al absurdo: 

La obra literaria puede ahondar en la diferencia que la funda con relación a lo 

real, desarrollando las posibilidades estéticas de la paradoja y del absurdo; o 

puede proceder en la derivación misma de los procesos de identidad, por medio de 

la parodia o de lo grotesco. (Bravo, 1997: 93) 

 

     Sierra inicia esta parte contextualizándonos en un tiempo específico, el fin de la guerra de 

Vietnam, y a partir de allí simula un caótico mundo de postguerra. La sociedad mecanizada, fruto 

del terror y la crueldad, ha caído en el sistema del mundo moderno opresivo con pocas 

posibilidades de subvertirlo. Los sujetos, víctimas de un erotismo maquinal y puritano, están 

vedados de sentir satisfacción; la perdida de sí mismo se da a partir de la supresión de la 

individualidad, la masividad y la intolerancia. A pesar de que la infancia, tal como es planteada 
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por el autor, es un momento efímero de felicidad, se extingue a partir de ese encuentro 

insatisfactorio con la realidad: 

el niño trata de encontrar  

la orilla de la justicia  

con toda la angustia que esto comporta  

ahora el niño tiene los cabellos grises(…)  

(…) porque 

solo los niños son felices  

y no por mucho tiempo. (ODE: 103-104) 

     Por otro lado, y escapando de ese oscuro universo ficcional, Sierra propone una reinvención 

del amor como recurso emancipatorio, este contraste discursivo constata el carácter 

contradictorio de la obra que simultáneamente demoniza y redime: 

(...) lo demás es la quietud del amor automatizado  

por eso los invito a todos a reinventar el amor  

asistiendo a una rebelión del instinto  

antes del anochecer (ODE: 106) 

     Al igual que en el resto de la obra, las Intertextualidades dan muestra de la dialogicidad de 

todas las presencias que habitan el texto. La alusión a relatos bíblicos como la torre de Babel y el 

arca de Noé y a acontecimientos históricos como la guerra de Vietnam y el atentado a Hiroshima 

evidencian la carga semántica de un pasado cultural y simultáneamente le dan trascendencia al 

ejercicio de lectura; tal como lo señala Jorge Ramírez Caro, ―La intertextualidad no sólo existe 

en el objeto leído sino también en el sujeto lector: el lector es otro intertexto que se convertirá en 

mediador de la práctica lecto-escriturística‖ (2000: 150). 
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     Finalmente, el último apartado, ―El Mito‖
21

, que a pesar de que sigue la estructura de un guión 

teatral, se conecta íntimamente con el sentido y la sensibilidad del texto en general. El Mito 

escenifica la confrontación evocativa y psicológica de un hombre que se ha triparticionado en 

diferentes etapas de su vida, no obstante, esta fragmentación de sí mismo se da en la medida de 

una retrospección, un autoreconocimiento. El escenario es una reproducción de su estado actual, 

la  soledad, el encierro y la oscuridad son manifestaciones externas de una condición interior. 

Estando en los momentos póstumos de su existencia, el personaje toma conciencia del pasado y 

del presente, contrasta las concepciones que tuvo durante su vida en aspectos como el amor, la 

libertad y la muerte y se conduce por etapas sucesivas de negación, rabia y resignación.  

     Las tres voces que conforman el cuadro son, el Hombre de las Gafas (personaje en su estado 

actual, a los sesenta años), el Hombre del Impermeable (el personaje a los cuarenta años), y EL 

OTRO (el personaje al os veinte años). EL OTRO es un personaje joven y optimista, ambiciona 

una vida bohemia y emancipada, tiene una fe ciega en el amor como fuerza redentora, está 

confiado de su perpetua juventud, y aunque es conocedor de los infortunios humanos, los 

considera lejanos a él como si el ímpetu que siente hacia la vida lo exoneraran de las desventuras. 

Veinte años mayor, el Hombre del Impermeable sufre de un desencanto hacia la vida, se siente 

alienado y dominado por fuerzas y restricciones ajenas a él, está decepcionado del amor y su 

manera de ver el mundo es completamente negativa; sin embargo, a pesar de que siente su 

deterioro físico y espiritual, se oculta a sí mismo su estado de decrepitud, aun no acepta el 

hombre en el que se está convirtiendo. El impermeable no sólo representa el encubrimiento de su 

evidente decadencia fisiológica, también de una decadencia emocional y espiritual que se 

manifiesta a partir de su pensamiento excesivamente racionalista y austero.  

                                                 
21

El mito (1964).  En: Teatro cartagenero contemporáneo. Alcaldía Mayor de Cartagena- Instituto Distrital de 

Recreación, Cultura y Deporte. (1994). Esta parte fue anexada posteriormente a la obra. 



42 

 

 

     Como resultado, el Hombre de las Gafas, que se ha convertido en sus últimas instancias en un 

ser misántropo, lleno de inseguridades, angustias, debilidades e insatisfacciones, y todo esto se 

refleja en su apariencia precipitadamente senil
22

. Este personaje ya no logra reconocerse ni 

identificarse con su pasado, y le cuesta determinar las circunstancias que lo llevaron a su estado 

actual. A diferencia de los otros dos personajes no siente temor hacia la muerte, está 

completamente resignado y sus minúsculos intentos de seguir viviendo desaparecen con 

facilidad. Concluye de sí mismo que es un hombre que nunca logró amar, que siempre sintió 

miedo, y que su existencia no tuvo utilidad ni propósito, sin embargo, a partir de sus 

introspecciones este personaje llega a conclusiones trascendentales respecto a todos los seres 

humanos.  

     En general, lo que esta última parte nos plantea es cómo el ser humano termina 

transformándose en un mito; alejada su  mirada de su propia humanidad la concentra en un 

dinamismo vacío donde las preocupaciones efímeras, el excesivo hedonismo, la heterogeneidad 

de valores y la sociedad de consumo atentan contra el equilibrio y el sentido de la vida y de la 

individualidad.  Sin una verdad definitiva, el hombre se convierte en una verdad diseminada, a 

medias, irreconocible para sí mismo, y de él solo queda un mito, un ―yo‖ postergado, un recuerdo 

borroso de su propia identidad. El autor hace una crítica al hombre moderno, quien mientras 

define sus valores personales a partir de una sociedad imprecisa, heterogénea y simultáneamente 

programada, sueña con la utopía de la emancipación, sustenta el sentido de la vida a partir de una 

filosofía vacua y busca trascender a los demás: 

La obra no se dirige ya hacia un público sino contra sus hábitos.  Por medio de la 

ironía, la inversión de los valores tradicionalmente atribuidos a su hacer, por el 

                                                 
22

 Las gafas  evidencian  un desgaste corporal y facultativo y son símbolo de una visión deformada de la realidad. 
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uso de estrategias de choque, el arte posmoderno convoca al lector a definirse a sí 

mismo, en función de esta nueva visualización de lo real. (Rodríguez, 2000: 41) 

     Lo irónico en este comportamiento es cómo a partir del fracaso todos estos principios se 

invierten, es entonces cuando el individuo, incapaz de creer en una verdad, deja de creer en sí 

mismo, se convierte en un ser extraño. Esta representación de la filosofía del absurdo nos permite 

entender lo que Camus, al exponer su ensayo  El mito de Sísifo, plantea: ―No hay sino un 

problema filosófico realmente serio: el suicidio‖.  

     Finalmente en la obra el personaje se suicida como último intento de superación, es decir, 

impulsado por la resignación logra dominar el temor a la muerte. Este acto final no es ejecutado 

sin antes reencontrarse consigo mismo, confrontarse e intentar reconciliar su ser; este tipo de 

actitud hacia la muerte podría asociarse con lo que Philippe Aries (1977) llama ―la muerte 

domada‖, donde el moribundo en plena conciencia de su muerte se despide de sus seres queridos, 

y que en el caso de el Hombre de las Gafas, al no contar con más proximidad humana que sí 

mismo, convoca a los hombres que fue en el pasado. 
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CAPITULO III 

 

RUMBO A UNA LITERATURA POSTMODERNA 

     Si con anterioridad hemos expuesto los diferentes fundamentos referentes a la estética 

posmodernista en Ojo Desnudo en Espiral, en este apartado teorizaremos sobre el cómo y por 

qué  estos elementos suponen una propuesta particular de expresión posmoderna y a la vez 

haremos explicita nuestra visión sobre la poética universal implícita en la obra de Alberto Sierra: 

El encuentro con la resignación. Creemos de vital conveniencia para entender la obra aquí 

estudiada que debemos establecer un dialogo con una obra anterior del mismo autor titulada Dos 

o Tres inviernos (1964), ya que en ella se encuentran muchas de las tensiones dispuestas a lo 

largo de Ojo Desnudo en Espiral. 

     Un tópico frecuente que atraviesa toda la crítica acerca del posmodernismo radica en cómo 

este sirve muchas veces como expresión de la crisis del sujeto postcontemporaneo, la cual supone 

un discurso basado en un sentimiento de fragmentación y pérdida devenido de la experiencia 

sensible con respecto a la interacción humana y el saber cultural. Ya que en toda narración existe 

un objeto alrededor o desde el cual penden una serie de motivos y acontecimientos 

configuradores de sentido, en la obra de Alberto Sierra es el hombre, y particularmente la 

instancia inmediata a la que se halla sujeto el mismo, el objeto problematizado en su poética. 

     Descifrar el mundo ficcional que envuelve la poética de Alberto Sierra implica desglosar una 

amalgama de sentidos y percepciones arraigadas a la existencia, exponerse ante una realidad que 

se confronta y se subvierte a sí misma. Los personajes que pululan las páginas de Ojo Desnudo 
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en Espiral son en sí la figuración de una vaguedad presente en el saber –ya sea a modo de 

recuerdo,  lo que se conoce o aquello que es pretendido conocer- y que reflejan la transitoriedad 

permanente de todas las cosas, lo que significa en última instancia el peligroso acercamiento a la 

imposibilidad y la nada, ejes de la crisis de identidad presentes en el hombre postcontemporaneo. 

Una de las principales tensiones del postmodernismo es aquella que desestima el propósito de 

cambio y la consecución de un propósito o fin propuestos por el modernismo en la cual la figura 

del héroe era central, en cambio encontramos que en este lo que se formula es una representación 

de la mentalidad del sujeto mediada por el conformismo, que en todo caso, no se muestra como 

un estado pasivo de aceptación sino que hace evidente la confrontación del sujeto que se sabe 

despojado de sí mismo. Álvaro Pineda Botero (1995)  propone al héroe postmoderno como un 

personaje abyecto que es producto de una conciencia histórica sobre la represión que ha perdido 

la confianza en todo concepto de superioridad y cuya manía es la risa desesperada y sin burla 

como expresión de miedo: 

Surge entonces el verdadero héroe abyecto, descendiente del esclavo, el mendigo, el tonto 

y el loco: los encarna y representa a todos, pero viene armado de una carga centenaria de 

resentimiento y de una fuerza vengativa y destructivo, a la manera de Raskolnikov…La 

alegría se ha convertido en locura…Su creatividad y su ingenio están orientados hacia la 

destrucción y la hybris. Pero no supera el caos ni la multiplicidad de su alma y termina en 

lo sanguinario. La locura, que parecía fingida en la representación saturnal, ahora es real. 

Y si antes podía burlarse de sí mismo, ahora está dispuesto a hacerse daño, a llegar 

incluso al suicidio (Pineda, 1995: 223-224) 

     No podemos afirmar la idea de que en la poética de Alberto Sierra existe una propensión hacia 

la burla con sentido cómico o con inclinación satírica en cambio que toda ironía concuerda con 

una representación melancólica de la realidad. Ya en Dos o Tres Inviernos el autor vendría 

configurando esta temática cuando propone como protagonista/héroe a una mujer que crea a 
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través del simulacro su visión problematizada de la realidad, la cual representa su crítica hacia la 

idea de ciudad y espacio íntimo en el cual esta se desenvuelve. Todo el dialogo que compone la 

obra está hecho en forma de monologo interior que parece más cercano a explicitar un estado de 

imaginación febril que a una análisis concienzudo de la realidad, lo que hiperbólicamente 

presupone la locura. Los sentimientos de perdida, de deformidad y angustia son estados a través 

de los cuales esta heroína se identifica a sí misma y resignifica lo todo lo demás. 

     En Ojo Desnudo en Espiral, por igual, no prospera la risa ni la mueca absurda y en su lugar 

encontramos la contemplación nerviosa de los extremos de la existencia, la deconstrucción 

meditativa del sujeto a través del tiempo y el espacio pactada en el encuentro entre su sensatez y 

el sinsentido que componen su realidad. La metáfora de aquel ojo desnudo en espiral, tal como lo 

sugiere El Hijo
23

, es la exposición del hombre ante la realidad absurda dilucidada con claridad en 

apariencia ilógica, pero que los personajes solo encuentran en ese trance, antítesis de la 

existencia, que es la muerte: 

Mi pensamiento acecha un ojo desnudo en espiral 

En ese ojo: 

Los ejércitos desgarrados. Los cadáveres destrozados. Los rostros hechos jirones. (…) 

Caigo desplomado, acribillado…vivencia de la naturaleza humana pervertida (…)se 

deteriora mi propia identidad roída por la ausencia de vida  

empieza a disolverse mi identidad al no hayar [sic] ya posibilidades de existencia  

Ahora el derecho a errar, a encontrar la incógnita de esta muerte inútil  

mientras mi ser se pierde sin sentido en medio de la guerra (ODE: 24) 

      A través de ese ojo desnudo en espiral el mundo es figurado y descompuesto como lo haría 

un prisma que simultáneamente disocia y hace converger los ejes de la existencia. Pero ¿qué 

significa en sí este discurso aparentemente cargado de patetismo y melodrama? El personaje 

                                                 
23 Ojo desnudo en espiral, Pág. 24: ―Mi pensamiento acecha un ojo desnudo en espiral‖. 
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postmoderno no tiene conciencia de ello ni tiene afán de justificarlo, en cambio que ejercita su 

existencia como una exposición de esa condición deplorable. Para María del Pilar Lozano 

Mijares (2007) el sujeto postcontemporaneo al renunciar a los discursos de autoridad recurre al 

escondite y al discurso nostálgico en pos del abrigo brindado por los elementos de la cultura de 

masas, desde ese lugar reconoce y también plantea su encuentro con nuevos estados de la 

realidad. Negación y aceptación, paroxismo y calma, olvido y recuerdo; son obsesiones que se 

adhieren a los personajes en el plano ficcional de la obra y que explicitan elementos paródicos 

que configuran una crítica socio-histórica del carácter humano; una mirada desnuda que desde 

una perspectiva de sensibilidad posmoderna, sugiere la apertura de un cambio de mentalidad 

desprovista de fabulaciones respecto a temas como la guerra, la violencia y la muerte, dándole 

paso al horror y la barbarie como elementos presentes en la configuración de su existencia:  

Inmerso en la más radical de las soledades…la muerte es la autorrealización del soldado 

solitario que muere por la patria (…)  

y yo sufriendo como sufro, existiendo como existo con un hueco en el corazón  

desterrado de la vida, con la sangre pintada con colores de odio y violencia (…) 

Este estado que transcurro es como una ausencia de tiempo, una suspensión   

del tiempo, una abolición del pasado y del presente. Un tiempo futuro del desaparecido 

soldado muerto por la patria, solitario  

lúgubre, aislado, en una playa…ametrallado por un soldado igualmente solitario, lúgubre, 

aislado (ODE: 24-25-26)  

     Dicha mirada consciente gira en espiral ya que engloba todos los elementos que participan en 

la realidad del ser, y por tanto revelan su fragilidad ontológica ante la existencia. El discurso de 

la postmodernidad establece, no en pocas ocasiones, un dialogo con el absurdo. Aquí 

entenderemos esta noción en base a la propuesta hecha por Albert Camus en su Mito de Sísifo 

como aquella condición del hombre en el que las representaciones universales de la existencia lo 
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cohíben y lo superan pero en el que igualmente este adquiere plenamente su condición de 

humanidad: 

En este universo indescifrable y limitado adquiere en adelante un sentido el destino del 

hombre. Una multitud de elementos irracionales se ha alzado y lo rodea hasta su fin 

último. (…)Todo lo que se puede decir es que este mundo, en sí mismo, no es razonable. 

Pero lo que resulta absurdo es la confrontación de ese irracional y ese deseo desenfrenado 

de claridad cuyo llamamiento resuena en lo más profundo del hombre. (Camus, 1985: 13) 

     Si en el relato ortodoxo la guerra se define como una confrontación por poder en defensa de 

un motivo o fin colectivo en la obra está expuesta como un derrotero de todos los valores de 

humanidad. La aparente retroalimentación entre ambos universos -real e imaginario- está 

descalificada a través de una representación irónica en el reducido y hermético espacio ficcional, 

el cual está saturado por una consecución de tensiones aparentemente incongruentes que motivan 

su desarrollo y sentido. Es así que el discurso postmoderno hace frente a la realidad como 

historia. Ahora, lo que aquí llamamos historia no será el suceso en sí, en cambio se traen a 

colación sus consecuencias y su significado travestido, en su construcción podemos destacar un 

sentido irónico pero que no es del todo crítico -en un sentido estricto del concepto- ya que no 

apunta a la resolución o enfrentamiento de un problema, siquiera lo denuncia,  y en contrapartida 

sólo plantea su exposición para finalmente atribuir valor semántico y cultural a la percepción 

poética: 

el postmodernista considera que el pasado no puede ser desechado porque no sabe si 

puede decir algo nuevo y lo sobrecoge la idea de que todo discurso sea en realidad un 

recuento; tiene la certeza de que el pasado está en el presente : para que el nuevo texto se 

entienda debe tener dentro de sí lo viejo y el lector debe estar entrenado en los viejos 

textos. Es esta actitud frente al pasado la que lleva al arte postmoderno a preocuparse más 

por el arte que por la realidad: le interesan más las convenciones y procedimientos 



49 

 

 

artísticos que el tratar de arreglar el mundo y dar testimonio de él. (Ramírez Caro, 2000: 

139) 

 

     Un primer ejemplo lo encontramos en el primer apartado de la obra, en ella El Hijo muere en 

una guerra, pero ¿En qué lugar de la historia humana tiene referente dicho conflicto? Y más allá 

¿cómo es descrita esta misma en el desarrollo de la obra? Las respuestas a las anteriores 

formulaciones se abordan desde la figuración metafictiva. 

     Para responder a estas preguntas debemos tener en cuenta en primer lugar que el hecho 

narrado, es decir el conflicto bélico, se desarrolla en un espacio particular que es la playa. 

Habitualmente este espacio define temáticas como el juego, la libertad o connotaciones 

propiamente positivas que muchas veces cumplen un carácter evocativo (y que en la literatura del 

caribe, ya se presente como mar o playa, está asociado con un significado de familiaridad o 

cercanía). Sin embargo, el autor toma estos atributos y los subvierte, confrontando las ideas de 

muerte y juego, búsqueda y desencuentro, espiritualidad y crudeza: 

Los cuerpos de los muertos subrayan la omnipresencia del espacio.  

Las imágenes cadavéricas animan el paisaje espacial, el espacio ambivalente (…)  

Óyeme soldado…deshojado y desgajado… ¿a dónde vas esta noche? (…)  

sin límites en el juego absoluto, de tu muerte  

de tu muerte inútil sobre los espirales de luz… (ODE: 29) 

     En definitiva, el autor reemplaza un elemento asociado con la vida por otro asociado con la 

muerte. La guerra se traslada al espacio conocido, y se plantea como un acontecimiento cercano. 

El tiempo se suprime en el entrecruzamiento de acciones simultáneas y se le da prioridad a la 

trama, la cual es expuesta por una mirada crítica del personaje: El conflicto narrado es en 

realidad la guerra del sujeto y las consecuencias que esta conlleva. Esta figuración literaria 

planteada por el autor es una de las formas en que se hace presente la metaficción en Ojo 
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Desnudo en Espiral. A grandes rasgos entenderemos aquí como metaficción a la creación lúdica 

por parte del autor que busca poner en evidencia las bases de objetividad que conforman la 

realidad como historia y las nociones del arte mismo
24

: 

Si el evento, el ser, es imposible de "atrapar" y lo único que puede conocerse de él 

es su transformación en escritura y su divulgación, su estructuración, su 

interpretación, la realidad (toda realidad) sería ficción.  La literatura, por tanto, no 

sólo es un reflejo de lo real, en cuanto sería, al menos,  parte de la única realidad 

posible para nosotros: la realidad simbólica, sino que la literatura sería el modelo 

de lo real, sería la única realidad. (Rodríguez, 2000: 43) 

     Si aceptamos el presupuesto de que la guerra es de esa manera porque es El Hijo quien la 

construye entonces podemos decir que el autor hace de éste un vehículo para alegorizar su 

significado y negar su validez propia como realidad y discurso histórico. En la descripción que 

este personaje plantea la violencia, la sangre y la acción verbal –aunque presentes- son 

subordinadas a un tono melodramático cargado de expresiones románticas que dan cuenta de la 

deshumanización propia como también de la del otro, esta es la forma que adopta el discurso para 

deslegitimar la visión objetiva de la guerra y proyectarla como un espectáculo ilógico de 

destrucción. 

    En la descripción narrativa que se hace de El Padre también podemos señalar un aspecto 

metafictivo. Las pistas que nos brinda la obra radican en el hecho de que este personaje aunque 

se encuentra visiblemente afectado por la pérdida de su hijo de alguna manera logra contrarrestar 

sus pensamientos y se refugia en los objetos cotidianos, en las vitrinas del comercio, en su violín 

                                                 
24

 El concepto de metaficción ha tenido diferentes usos en la crítica académica. Las investigaciones acerca de ella 

resaltan que el carácter metaficcional no es propio del postmodernismo y lo rastrean hasta la literatura de Miguel de 

Cervantes Saavedra y El quijote de la Mancha; por supuesto el carácter metaficcional varia en mayor o menor 

mediada de un exponente a otro como también entre temáticas distintas, es por eso que nos interesa en este trabajo 

los planteamientos de Linda Hutcheon (1980) que la caracteriza como una forma de autorreflexividad del texto 

literario que pone en evidencia sus procesos creativos o problematiza el lenguaje en sí. 
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y en el tránsito a través de la ciudad, que el narrador insiste en mostrar como escenas que 

envuelven al personaje y sin embargo no lo moldean; este personaje estaría refugiándose en su 

interior escapando así de su realidad. Sin embargo su estado estará interrumpido por una 

confrontación directa con la fatalidad que lo llevará al suicidio. Lo particular del suceso se 

encuentra en que este personaje percibe y acepta dicha realidad a través de un documental visto 

en un teatro, es decir, el autor insinúa al discurso cinematográfico –como objeto perteneciente a 

la cultura del entretenimiento de masas- como una narración con validez histórica y 

configuradora por igual de un sentido de realidad. 

    La crítica –especialmente en los estudios de la cultura- usualmente coincide en señalar que la 

llegada de los medios masivos de comunicación a Latinoamérica moldeó muchos de los aspectos 

que nos constituían como sociedad, con lo que un amplio sector de la población adoptó gustos 

particulares y creó fuertes lazos de identidad con personajes, marcas, iconos y diferentes 

muestras de cultura; es así que muchos de estos nuevos elementos y saberes comenzaron a 

permear en el quehacer artístico y el arte naturalmente. El texto literario se convierte en una 

estructura interdiscursiva y polifónica que se nutre de otros medios artísticos para reafirmar su 

significado: 

La novela asegura una circulación interdóxica a los temas más eficaces (en cuanto a la 

reproducción ideológica) producidos en los campos científicos y en el campo publicitario 

(el que controla la producción de la actualidad y de la opinión pública). La novela es, 

entonces, el "encuentro inesperado" por la mediación de la coartada ficticia, de la 

sublimidad estética, de hechos diversos y de grandes saberes (científicos, filosóficos). La 

novela, el drama, no se limitan a préstamos, sino que produce una concretización ficticia 

de objetos dóxicos procedentes de otra parte. (Angenot, 1998:81) 

     La música, El cine, la televisión, el poster, eran algunos de aquellos nuevos discursos y 

espacios reconfiguradores de saberes en Latinoamérica, ya que a  través de ellos llegaba 
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información extranjera al país en formato documental, cinematográfico o noticiario. Al respecto 

señala Schdmit: 

Desde los años cincuenta, el cine ha desarrollado una influencia fuerte sobre la literatura. 

Hollywood se volvió una utopía universal, como escribe Monsiváis. Cada comuna podía a 

través del cine sentirse unida al mundo. El cine era parte de una ―gran operación‖ para la 

producción de una imaginación colectiva: ―así hablan los pobres, así se expresa, se mueve 

y se comporta el pueblo‖ (1995: 202). Cada película creó asimismo un canon creador de 

gestos y sonidos, hasta tal punto que Monsiváis se pregunta, cuál es la diferencia entre la 

forma en la que uno vive y en la que uno es mostrado. (Schdmit, 30:2002-2003) 

     En el segundo aparte de la obra, siluetas en un fragmento de amor, en el fragmento titulado 

―murió Marilyn Monroe‖
25

 encontramos que el epígrafe se compone a base de una columna 

periodística supuestamente extraída de un material impreso del entorno cotidiano, en este se 

narra un suceso de la realidad, la muerte de una actriz de cine,  que sirve como punto de atención 

para el lector; y más aún, el titulo mismo de este apartado está expresado de tal manera que  

parece publicitar algo más que servir de configurador de sentido estético. 

     El protagonista de este fragmento aborda una serie de tensiones articuladas como recuerdos y 

paroxismos que se configuran alrededor de un icono del cine que sería Marilyn Monroe, la trama 

superficial de este fragmento expone lo que sería un encuentro platónico y erótico del 

protagonista asumido a través de su intimidad, sin embargo, en la trama subyacente podemos 

problematizar que, en primer lugar, el protagonista exalta como su objeto de deseo a un personaje 

en particular interpretado por Marilyn Monroe en la cinta ―Someone Like It Hot‖
26

, siendo 

Marilyn Monroe a la vez  una representación configurada por la industria cinematográfica, lo que 

consiguientemente hace significativo el hecho de que el protagonista cree y de significado a su 

                                                 
25

 Ojo desnudo en espiral, Pág. 65. 
26

 Película dirigida por Billy Wilder en 1959. 
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identidad y realidad en base a esta aparente relación sinsentido entre una persona y una 

representación plástica. Podemos decir que el autor problematiza la referencialidad entre objeto-

sujeto así como los límites de lo real-lo ficticio. Lo hace resignificando la presentación objetiva 

del acontecimiento por una recreación ficcional del mismo dentro de los límites igualmente 

ficcionales de la obra; dicho de otra manera, es una doble codificación que rompe con la cercanía 

al discurso objetivo de la cotidianidad. 

    Además de ser metaficcionales estas tensiones desarrollan un planteamiento de tipo 

historiográfico que ya no presuponen el texto como una prueba fiable de la historia, siendo 

entonces cualquier narración del pasado sólo una de las posibles representaciones de este. Como 

lo hemos venido recalcando con anterioridad la literatura postmoderna opta por la abolición del 

tiempo –por lo menos como un continuum- ya que este está sustentado en la historia, lo que no 

quiere decir que no esté presente, en vez de eso el sujeto postcontemporaneo presupone una 

actitud que integra elementos dispersos en la totalidad de su experiencia y los resignifica en el 

presente. Este es uno de los planteamientos con los que el postmodernismo plantea su 

deconstrucción de los relatos creados por la modernidad. Miguel Ángel Sáenz Loroño (2011) 

plantea que a contrariedad del modernismo en donde los relatos –y con ello nos referimos a todo 

discurso naturalizado- imitando el progreso histórico se dirigían hacia una síntesis dialéctica y 

cuyas coordenadas idealizaban lo exterior/superior, la postmodernidad opone una dialéctica de 

atemporalidad/introspección: 

Así pues, la verdad como correspondencia de la realidad ya no parece fiable. Desde la 

perspectiva posmoderna, tampoco existe el criterio de autoridad basado en un referente 

exterior inexistente (el pasado)…En la historia, el exterior trascendente, la forma que, 

como ya hemos dicho, imponía su cercamiento disciplinario sobre el contenido 

inmanente, es visto por la diferencia como una «práctica ortopédica», una imposición del 
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espacio superior sobre el plano de inmanencia. Una disciplina que se presenta, en su 

paroxismo, como una historia contra los sujetos. En consecuencia, solo es aceptable una 

historia desde las diferencias, una memoria que surja «desde dentro» de ellas (Loroño, 

224: 2011) 

     Es habitual encontrar en Ojo Desnudo en Espiral que sus protagonistas  son seres que se 

amparan en la nostalgia y la soledad y que conducidos por una incipiente alienación recurren a su 

intimidad como referente creador de realidad fuera del tiempo. Este planteamiento que configura 

la emergencia del escape estaría dado con anterioridad en otra obra del autor, Dos o Tres 

Inviernos, con la que se establece un dialogo. Es afín a ambos textos la propuesta que hace el 

autor de la vuelta del sujeto sobre sí mismo, es decir sobre su intimidad propia como una 

posibilidad para la creación de otro tipo de realidad, del tiempo y del espacio.  

     Al igual que los personajes de Ojo Desnudo en Espiral, la mujer protagonista de Dos o Tres 

Inviernos contempla su realidad con desdén y usa su soledad como subterfugio desde donde 

establece lazos afectivos y crea acontecimientos basados en la imaginación. La diferencia radical 

entre estas dos visiones se encuentra en que en Dos o Tres Inviernos muchas de las 

configuraciones de identidad están adheridas a la visión de ciudad, las calles y las personas que la 

transitan, es decir existe una preocupación por nombrar y reconocer los espacios cotidianos que 

actúan sobre el sujeto; en Ojo Desnudo en Espiral aunque es posible identificar espacios 

cotidianos, estos en la mayoría de casos son lugares con un sentido marcadamente cultural o de 

comercio; ejemplo de ello es el encuentro de una pareja narrado en el primer poema del segundo 

capítulo de la obra y que tiene lugar en el –ya desaparecido- teatro padilla, o el tránsito de El     

Padre por una calle que es evadida de la narración y que en cambio destaca las vitrinas 

comerciales y los maniquíes dispuestos en ella. Ciertamente el referente inmediato es la ciudad 

de Cartagena de Indias, sin embargo el autor no plantea un acercamiento explícito a ella y en 
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contrariedad le da importancia a sus espacios cerrados, que junto a la representación que hacen 

los personajes del mismo, conforman una figuración ajena a los límites objetivos dispuestos en la 

ciudad. Por último, hemos de señalar que mucha de esta metaficción tiene un marcado carácter 

anecdótico en el que la figura del autor, como sujeto, está mediada a través de una voz narrativa 

como elaboradora del relato. 

     Hablamos entonces de un sentido de autorreferencialidad que es para varios autores una de las 

formas asumidas por el discurso posmodernista para problematizar la noción de arte propuestas 

en este. El elemento que queremos destacar en este punto es que, según Rodríguez, dicha 

denuncia puede darse en forma de metaforización del proceso escritural. En Ojo Desnudo en 

Espiral al igual que en Dos o Tres Inviernos, este es un eje común de interés. Todas las 

anteriores características señaladas que los personajes insistentemente ligan a las emociones no 

suponen un motivo diferente al de la fabulación del proceso artístico como expresión sensible 

que se posibilita en la imaginación y el recuerdo, así como la propuesta del arte como un 

subterfugio donde el sentimiento de pérdida y abandono es vivido a la vez que aceptado; es decir, 

se trata el arte como objeto de redención: 

El arte posmoderno, en este sentido (es decir, el de la denuncia a la referencia inmediata), 

conformaría su propia realidad, intentaría crear realidad más que imitar lo real. 

(Rodríguez, 2000: 40) 

     Es una apología del artista posmoderno ante la búsqueda, igualmente introspectiva, de una 

aproximación a la realidad autónoma a través del discurso literario; sin ser el fin modernista de 

crear vida al interior de la obra sino por el contrario de desmitificar lo real como única 

posibilidad válida para construir nuestros sentidos de realidad, de arte y todas las posibles formas 

de autorepresentación. 
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     Todos estos indicios -metaficción, autoconciencia, experimentación de la forma, 

autoreflexión, etc-, según estudiosos como Linda Hutcheon obedecen a un afán posmodernista de 

de-doxificación
27

 de los atributos, características y normas que componen nuestra percepción del 

mundo, y que tanto estética, política y culturalmente buscan exaltar y parodiar todo lo que es 

percibido como natural y habitual. Dicho de otra manera, es una parodización del consenso 

sustentado por los grandes metarrelatos -los discursos legitimadores a nivel ideológico, social, 

político y científico-.Esta parodia se da tanto intrínseca como extrínsecamente. Siguiendo las 

anotaciones de Hutcheon al respecto, el posmodernismo estaría marcado por estas dos tensiones 

centrales que miran hacia el arte y la realidad: 

And there we find a further contradiction. It is one which juxtaposes and gives 

equal value to the self-reflective and historically grounded: to that is inward-

directed and belongs to the world of art (such as parody) and that which is 

outward-directed and belongs to real ‗life‘. The tension between these apparent 

opposites finally defines the paradoxically worldly texts of postmodernism. 

(Hutcheon, 1989: 2) 

     La propuesta estética de Alberto sierra en ―Ojo desnudo en espiral‖ expone acentuadamente el 

carácter ―mundano‖ del posmodernismo, que hurga en la totalidad de elementos tanto artísticos 

como del Massmedia, en lo insólito y lo cotidiano, a través de lo escrito y lo visual, en una obra 

que parece tener mucho de experimental, ficcional y anecdótica: 

Una autoreferencia  que ya no sólo es la condición natural del discurso (es decir, 

del habla en escena), ni la que necesita el texto (la autoconciencia), sino que 

incluye operaciones como la auto-identificación e, incluso, la auto-

deconstrucción. (Rodríguez, 2000: 36) 

                                                 
27

El uso del concepto Doxa, propuesto por Barthes y que Linda Hutcheon destaca en su libro The Politics of 

Posmodernism,  se entiende como la ―voz de lo natural‖, el consenso  y la opinión pública la cual configura nuestras 

representaciones culturales; el cual es foco de atención de la posmodernidad. 
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     Intrínsecamente es una subversión formal del carácter estético que crítica y consecuentemente 

se reafirma dentro de su propia lógica a partir de elementos como el pastiche y la 

interdiscursividad, y  extrínsecamente, más allá de la metáfora, la reiteración y la ironía, su 

parodia consiste en explorar a través de una incansable vuelta sobre los recuerdos la desnudez 

total del sentido de la vida. 

     Sin embargo, esta visión crítica que se desata del mundo ficcional de Sierra no produce mayor 

efecto que el de una conciencia silenciada, es el resultado de la némesis  y se revela como un 

eterno retorno de infortunios humanos. Retomando el planteamiento de Albert Camus en su Mito 

de Sísifo dicha persistencia del infortunio, como repetición y consecuencia, es una condición 

propia del hombre absurdo: 

No es que le sea extraña la nostalgia, sino que prefiere a ella su valor y su 

razonamiento. El primero le enseña a vivir sin apelación y a contentarse con lo 

que tiene; el segundo, le enseña sus límites. Seguro de su libertad a plazo, de su 

rebelión sin porvenir y de su conciencia perecedera, prosigue su aventura en el 

tiempo de su vida (Camus, 1985:35) 

     El absurdo es entonces una característica inmanente a la condición posmoderna que ante la 

pérdida del centro, de un punto o lugar objetivo desde el cual responder a los porqués, debe 

recurrir a construir la existencia  través de los fragmentos que la demuestran. En ello la noción de 

nostalgia no denota patetismo en cambio que aceptación y resignación de un mundo que el 

hombre transita con la posibilidad de existir para dicha condición y no por ella. El planteamiento 

paródico en Ojo Desnudo en Espiral es por consiguiente una crítica de la resignación y de la 

resistencia. 
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CONCLUSIONES 

 

     Entender la posmodernidad es una tarea compleja ya que sus límites son siempre frágiles o 

efímeros. Sin embargo es dentro de su propia extrañeza donde encontramos las características 

que nos permiten esbozar este paradigma, que en principio se entiende como un fenómeno de 

cambio el cual se sustenta en los principios de incertidumbre, fragmentación y contingencia 

surgidos a partir de la emergencia de las macroindustrias y la reapropiación del conocimiento y 

que se halla en contraposición a los grandes relatos propuestos por el proyecto de modernidad 

occidental. Precisamente de la masificación de la tecnología y el saber propuesta por la industria 

se deriva el carácter heterogéneo de su supuesta multiculturalidad, la cual se nutre de diferentes 

ideologías y de la cultura de masas para acercarnos su discurso y finalmente ofrecernos el 

proyecto de la globalización. 

     La mayoría de las críticas que rodean la postmodernidad señalan que este fenómeno no es más 

que la reconfiguración de las estructuras de poder las cuales tienen como finalidad implantar un 

nuevo modelo de consumo a nivel trasnacional y transcultural. En lo que concierne al arte, esa 

capitalización ejercida sobre el mismo lo llevaría –para algunos críticos- a su devaluación como 

objeto estético, que estaría reemplazado por factores como son la vacuidad, el consumo rápido, la 

masificación y su completa mediocrización. Todas estas características reflejan la crisis del 

hombre postcontemporaneo occidental y con mayor énfasis la del hombre Latinoamericano, el 

cual se halla inmerso en un sistema que condiciona diversas dinámicas de exclusión. Sin 

embargo, aunque la postmodernidad haya sido un tema de interés para los estudios críticos en 

Latinoamérica, ha sido el discurso del posmodernismo, como el estandarte de la otredad y la 
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autoidentificación del sujeto, un espacio fecundo para la teorización de este nuevo paradigma de 

cambio. 

     La postmodernidad se manifestó en Latinoamérica cuando el debate sobre la modernidad aún 

estaba latente, haciendo más compleja su delimitación. Una gran mayoría de la crítica recibió al 

postmodernismo como un discurso efímero  que era producto de la moda occidental, por lo cual 

fue pormenorizado y en otras ocasiones ignorado en su totalidad. En Colombia se hizo 

particularmente frecuente esta problemática. Nuestra crítica nacional adoptó una actitud 

conservadora y defensiva, siendo así que hasta entrado el siglo XXI no existió un cuerpo extenso, 

ni siquiera uno modesto, de literatura crítica postmoderna o sobre el tema postmoderno, como 

tampoco un extenso catálogo de obras postmodernistas. Diferentes agentes como el interés de la 

crítica y el lector por temas referentes a la violencia y el conflicto civil armado, la poca demanda 

de casas editoriales y agentes literarios, el insipiente analfabetismo en una gran parte de la 

población, y a eso sumado el apogeo –y extensiva imitación- de la literatura Macondista, hicieron 

más desfavorable el surgimiento de una literatura postmoderna en el país. 

     No obstante, gran parte de la literatura del Post-boom se encargó de crear nuevas directrices 

por fuera de la sombra que dejó la influencia de García Márquez en las letras nacionales. En ellas 

la vanguardia configuró mucho del discurso que reaccionó violentamente contra el modernismo 

reinventando su presentación estética, recurriendo a la deconstrucción del lenguaje o al uso de 

técnicas que sustentaran un sentido de discontinuidad. Es en este momento histórico donde obras 

como Ojo Desnudo en Espiral se destacan como muestras configuradoras de un nuevo tipo de 

mentalidad creativa y propuestas artísticas de sentido. Lo más interesante en la obra de Alberto 

Sierra es que en ella podemos encontrar la convergencia de varios estilos literarios con un 
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marcado carácter postmodernista; lo que en última instancia la destaca como precursora del 

mismo. 

     Consideramos que uno de los puntos fuertes de este trabajo es precisamente rescatar la 

importancia de la obra de Sierra, mostrando cómo ésta ha sido invisibilizada dentro de la 

literatura Colombiana, negando su importancia y desapareciendo del canon literario del país. A 

pesar de que en Sierra aún se reflejan propiedades de la literatura moderna, a partir de recursos 

como la libertad imaginativa, la coexistencia de registros lingüísticos, la ambigüedad, la 

indefinición de líneas argumentales y discursos como el de la  cultura de masas, el pop art y el 

cine Hollywood, Sierra nos ofrece algo novedoso, un producto que rompe con la literatura de 

pensar mítico que se venía dando en Colombia para la segunda mitad del siglo XX.  

     Ojo desnudo en espiral por medio del pastiche nos remite a una sensibilidad dotada de valor 

histórico y cultural, y que no obstante se articula de manera tan fragmentada que trasciende los 

acontecimientos  para dar origen a un nuevo discurso, uno que sólo tiene sentido en sí mismo. 

Enfrentar todas esas verdades que rememora la obra y descubrir que no hay nada tras de ello, en 

eso consiste la crítica vacía propia de la postmodernidad. Es a partir de esta crítica resignada que 

fundamentamos el carácter antropocéntrico, existencial y finalmente vacuo de la obra, la cual  

utiliza el recuerdo y el discurso pesimista del hombre postcontemporaneo para crear una 

percepción oblicua de la realidad, una que no nos ofrece respuestas y nos expone un estado de 

incertidumbre y resignación universal; el hombre está destinado al sometimiento o a la muerte. 

     Se  puede apreciar que el libro en general está cargado de múltiples elementos; en este 

influyen variedad de estilos, corrientes y filosofías como lo son el surrealismo, el expresionismo, 

la filosofía del absurdo, entre otras. Dicha interdiscursividad enriquece los significados y las 
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relaciones de sentido que se construyen en la obra. En cada uno de sus cinco apartados Sierra nos 

presenta una atmosfera poética que a pesar de no seguir una linealidad narrativa nos sugiere una 

conexión íntima en su globalidad. Basándonos en su sensibilidad artística, el efecto sinestésico 

que deviene de la amalgama de los diferentes elementos en la obra, hacen de su percepción un 

conjunto íntegro que va desde sentimientos, sensaciones, experiencias, collages, recuerdos y así 

transcurre fluidamente hasta consolidar un vacío, un estado de futilidad intrínseca en el receptor.  

     Teniendo en cuenta el vínculo con su antecedente literario Dos o Tres Inviernos, es acertado 

intuir que Ojo Desnudo en Espiral reafirma el estilo preponderadamente introspectivo, 

existencial y melancólico característico de Sierra. Esa mirada enteramente humana y subjetiva 

marca la naturaleza de sus personajes, en los cuales impera el recuerdo, la imaginación, el 

sinsentido y la locura, siempre inclinados a la fatalidad. Todo este discurso no es más que una 

crítica a todos los valores históricos, culturales y sociales del hombre poscontemporaneo. Sin 

embargo, un elemento que marca esa evolución entre estos dos trabajos de Alberto Sierra sería la 

interdiscursividad; en este sentido, Ojo Desnudo en Espiral nos ofrece un acercamiento 

intermediatico que no se evidencia en Dos o Tres Inviernos. Por medio de diferentes referentes 

artísticos como la poesía, la música, el cine, esta obra se interna en nuestra cotidianeidad,  se 

hace familiar a partir de referentes populares que extienden las fronteras textuales del libro.  

     A partir de una resignificación el autor plantea una doble codificación, por un lado nos evoca 

una realidad objetiva y seguidamente la deconstruye para hacerla una verdad en la obra. Es así 

como el discurso histórico y los referentes a la cultura popular pasan a ser una construcción 

metaficcional en la obra, reafirmándose así la dialéctica de atemporalidad y ahistoricidad propias 

de la literatura postmoderna. A partir de la decostrucción se busca desmitificar y/o dedoxificar la 
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realidad como forma exclusiva de construcción de sentido, postulando al arte como recurso de 

significación.  

     Lo contradictorio en la obra es que finalmente despoja al lector de toda convicción y 

esperanza; la obra de Sierra a la vez que se autoreferencia se autoaniquila, encarnando así una 

posición ontológica que desarrolla en su discurso una visión existencial y fatalista sobre el 

destino de la humanidad. La noción de fragmentación trasciende entonces la subversión formal y 

de sentido  que condicionan la obra, Sierra logra prolongar esa ruptura hasta internalizarla en el 

lector. Como toda obra postmoderna, el sentido último está presente en sus vacilaciones y no en 

su desenlace, en los vacíos más que en su contenido, para ello, dirá el autor postmoderno, está el 

lector, quien condicionado por el flujo disociador de la narración se encargará de darle sentido al 

conocimiento implícito en su aparente banalidad; en últimas cabe concluir que esa sensación de 

vacuidad estará impulsada por el reconocimiento del absurdo y por esa búsqueda que es 

inmanente al hombre, la de la trascendencia. 
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